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INTRODUCCIÓN 
 
      El tema que ocupa esta investigación es el abordaje de la autobiografía como género literario. 
Esto implica que cuando leemos un texto con estas características afloran más aspectos ficcionales 
que históricos, pues hablar de sí mismo involucra emociones personales, tal como lo menciona 
Daniel Vera (2017) “…el pudor, la modestia, la vanidad, la cortesía, el temor y otras pasiones son 
las que pueden  llevar a tener una versión distorsionada de los hechos de sí mismo y a omitirlos, 
suavizarlos o exagerarlos en sus dichos” (p. 9), lo que hace que la autobiografía se acerque más a 
la literatura que a la historia. Dentro del tema investigado haremos foco en la autoficción, que es 
una variante genérica para dar nombre, en principio, a aquellas autobiografías “transgresoras o 
excéntricas que se salen del protocolo del pacto autobiográfico,” al que hace mención Lejeune 
(Boero, 2017, p. 36). 
      En este sentido, no es nuestro objetivo recrear un hecho verdadero ni tampoco posicionar al 
autor como sujeto histórico, sino analizar el texto autobiográfico de Jorge Baron Biza en su obra 
El desierto y su semilla (1998) para conocer cómo se piensa y se narra a sí mismo y el contexto 
histórico en el que se desarrolla. La investigación además incluye un análisis paratextual, es decir, 
aquellos indicios en que el propio autor se revela al margen del texto del libro, como son la solapa, 
la tapa original de la primera edición, la nota y las fuentes, elementos que permiten tener una 
lectura más allá del argumento de la novela. 
      Jorge Baron1 Biza Sabattini (1942-2001) nació en Buenos Aires de padres con ascendencia 
cordobesa como el controvertido escritor Raúl Barón Biza (1899-1964) y la reconocida pedagoga 
y militante política Clotilde Rosa Sabattini (1918-1978). Se desempeñó a lo largo de su vida como 
cronista, traductor, corrector, crítico de arte y editor en distintos proyectos, tanto de índole 
                                                             
1  Jorge Baron Biza escribió, tanto en sus publicaciones periodísticas como literarias, su primer apellido -el paterno- 
sin tilde. No obstante, el apellido de su padre, Raúl Barón Biza, sí lleva tilde. Se hace la aclaración a fin de evitar 
la confusión en la lectura de este trabajo de investigación. Cabe remarcar que puede encontrarse, según la fuente 
consultada, el apellido Baron del autor analizado con y sin tilde. 
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educativa como cultural. Se estima en más de mil escritos su obra como periodista, material que 
se encuentra disperso en suplementos y secciones de cultura de diarios (La Voz del Interior, Clarín, 
Página 12) y revistas de todo el país. 
      Como escritor dio a conocer, en 1998, la novela El desierto y su semilla, su primera y única 
obra literaria publicada hasta la fecha, ya que dejó otra novela inédita. De esta manera ingresó, 
cuando tenía 56 años, en el campo de las letras argentinas, a pesar de que ya era un prestigioso 
periodista y crítico cultural. La publicación fue costeada por él mismo, modalidad que 
habitualmente se denomina edición de autor, método que también utilizaba su padre Raúl para sus 
polémicos libros. La primera y segunda edición de El desierto y su semilla se realizó a través de 
Simurg, un pequeño sello de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, (ver anexo 1). Cuando había 
consolidado su carrera como autor de ficción, decide quitarse la vida en la ciudad de Córdoba, 
donde residía y trabajaba desde 1994. Tras su fallecimiento, el nueve de septiembre de 2001, la 
novela tomó un nuevo impulso y obtuvo mayor relevancia en la crítica especializada y el público. 
      El libro de Jorge Baron Biza, cuando irrumpió en el mercado, fue bien recibido por la crítica 
literaria, y al año siguiente (1999) se lanzó una reimpresión.  Las ediciones fueron de escasa tirada 
-poco más de un millar de ejemplares cada una- pero su importancia fue divulgándose de boca en 
boca y se siguieron escribiendo reseñas resaltando la calidad de la obra. Con el paso del tiempo, 
varios medios importantes a nivel nacional la destacaron como la mejor novela de la década del 
noventa.  
      En el anuario 1998 de la revista Rolling Stone, el crítico Leonardo Tarifeño la postula como 
una de las cuatro mejores novelas argentinas de ese año y “una referencia que ni el más descarado 
egoísmo intelectual podría ningunear” (p.130). Por su parte Rodolfo Fogwill, en el suplemento 
Radar Libros del diario Página 12 la señala como “el” libro de ficción nacional de 1998” (AA. 
VV., 27 de diciembre de 1998). También en ese diario, Christian Ferrer asegura que la obra de 
Jorge Baron Biza es superior a la de su padre, por ello rescata su libro para “que no se olvide quién 
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fue el verdadero escritor” (Micheletto, 12 de abril de 2007). Ferrer es ensayista, docente de la 
Universidad de Buenos Aires y autor de “El inmoralista” (2016), una biografía sobre el 
controvertido Raúl Barón Biza. 
      En 2007, El desierto y su semilla se publica en España a través del sello 451 Editores con sede 
en Madrid, hecho que acerca la obra a los críticos y lectores españoles, (ver anexo 2). En 2013 
salió un nuevo lanzamiento en nuestro país a través del sello Eterna Cadencia de Buenos Aires, 
última edición del texto hasta la fecha de esta tesina, (ver anexo 3). Hacemos estas menciones 
sobre las distintas ediciones de la obra, porque tiene importancia en nuestra investigación la tapa 
del libro original, que fue cambiando en cada una de ellas2.   
      Como traductor, Jorge Baron Biza dio a conocer El indiferente, un temprano y olvidado texto 
de Marcel Proust, impreso por el sello Rosemberg-Rita en 1987, edición que además se publicó 
con un ensayo de Baron Biza sobre el texto del autor francés. En 1994, por razones personales se 
traslada a la capital cordobesa, donde colabora en distintos medios gráficos como La Voz del 
Interior, la revista mensual Aquí Vivimos y Página 12 Córdoba. Fruto de esa experiencia en 
medios gráficos editó el libro Los cordobeses en el fin del milenio (1999), junto a la cronista Rosita 
Halac, colección que reúne artículos periodísticos sobre la vida cotidiana de La Docta. 
      También publicó, en 1998, la antología Los colores del siglo. Grandes obras de la pintura de 
Córdoba, que repasa el arte pictórico mediterráneo desde mediados del siglo XIX hasta los años 
cincuenta del siglo XX. Póstumamente, salió al mercado Por dentro todo está permitido (2010), 
volumen que recopila parte de sus reseñas, retratos y ensayos producidos a partir de mediados de 
los ochenta hasta su muerte en 2001. Este material incluye el ensayo titulado “La autobiografía”, 
de vital importancia en nuestra investigación, porque demuestra que Jorge Baron Biza era un 
conocedor de los principales teóricos contemporáneos de esta temática. Con la particularidad de 
                                                             
 2 Más adelante, en el cuerpo del trabajo, se analiza la foto de la portada original como un elemento paratextual 
relacionado con el contenido de la novela. 
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que este fue el último texto que leyó en público en una biblioteca popular de Río Tercero en 2001, 
ya que poco tiempo después se arrojó desde el duodécimo piso de un edificio céntrico de Córdoba. 
Tenía 59 años y una novela inédita La mujer en lo alto a punto de ser impresa, que nunca fue 
publicada y de la que hasta el día de hoy no existen noticias. 
       A fines de 2016, El desierto y su semilla logró reconocimiento internacional, cuando fue 
votada como una de las mejores novelas en castellano, de un universo de 100 en los últimos 25 
años. La distinción se produjo en una encuesta por el 25º aniversario del prestigioso suplemento 
cultural Babelia del diario El País de Madrid. Para sorpresa de muchos, la novela de Jorge Baron 
Biza figuró en el puesto 13, en casi una ironía numérica del destino. El jurado estuvo integrado 
por 50 miembros, entre autores, críticos, libreros y gestores culturales de habla hispana de ambos 
lados del Atlántico. Por nuestro país, los votantes fueron los investigadores y escritores de Buenos 
Aires Noé Jitrik, Beatriz Sarlo y Nora Catelli, de Rosario. La única cordobesa de todo el jurado 
fue la profesora y ensayista Lila Perrén de Velasco, especialista en literatura española de larga 
trayectoria académica, docente que, consultada para esta investigación, admitió no haber leído la 
novela El desierto y su semilla y señaló haber votado en esa encuesta solo autores nacidos en 
España. 
      El galardón logrado por Jorge Baron Biza fue por demás importante si se tiene en cuenta que 
en los primeros lugares hay nombres de la talla de Roberto Bolaño, Javier Marías, Juan José Saer, 
Bioy Casares y Mario Vargas Llosa. 
      El primero en el listado del 25º aniversario de Babelia fue el chileno Roberto Bolaño con el 
libro titulado 2666. Entre los argentinos, anteceden a Jorge Baron Biza en el ranking los libros 
Borges de Adolfo Bioy Casares en octavo lugar, y La grande, novela póstuma e inconclusa de 
Juan José Saer, en el puesto once.  
      En la capital provincial, desde el año 2015, se instaló el stand Baron Biza en la Feria del Libro 
y el Conocimiento de Córdoba (FLC), la más importante del interior del país. Su nombre rinde 
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homenaje a la memoria del escritor y periodista cordobés, según menciona la página oficial de la 
FLC, aunque Jorge Baron Biza no era cordobés sino nacido en Buenos Aires. El objetivo de este 
espacio es “asegurar la bibliodiversidad de las editoriales cordobesas y del país” (La Voz del 
Interior, 28 de mayo de 2019)3. 
      En el año 2018, la periodista Fernanda Juárez realizó una recopilación de reseñas culturales 
que Jorge Baron Biza escribió en distintos diarios y páginas digitales del país con el título Al 
Rescate de lo Bello. Juárez fue ayudante de investigación del autor cuando era estudiante de la 
carrera de Comunicación Social de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC). La docente y 
comunicadora tuvo acceso no sólo a sus manuscritos, sino que conoció de cerca a Jorge Baron 
Biza, de quien aprendió el oficio, y 20 años después creyó conveniente rescatar sus artículos sobre 
arte y cultura en general. Hay que recordar que, durante su estadía en Córdoba, Baron Biza fue 
profesor adscripto en la cátedra de Literatura Argentina de la Escuela de Ciencias de la 
Información de la UNC, hoy Facultad de Ciencias de la Comunicación, espacio curricular que tras 
la modificación del plan de estudios pasó a llamarse Movimientos Estéticos. Lo hizo sin tener un 
título terciario o universitario que lo habilitara para ejercer el cargo en la carrera de Comunicación 
Social. Cuando presentó su currículo ante las autoridades académicas para ser un docente rentado 
de esta Facultad, su petición fue denegada, lo que le significó un duro golpe. 
      Un aspecto que puede cuestionarse en la elección de la obra analizada podría ser que la 
producción literaria del autor se reduce a una sola novela, ya que Baron Biza fue primordialmente 
periodista y así se presentaba ante todos. No obstante, ello no significa que no sea un texto de 
calidad y quizá esto sea lo más interesante; su primera y única novela lo llevó al reconocimiento 
de colegas, de la crítica y del público lector.  
                                                             
 3 Espacio gratuito dentro de la carpa central de la mencionada feria cordobesa en la que participan editoriales 
independientes, sellos de pequeña escala, con una estructura comercial primaria. Así, no sólo encontramos obras 
del autor analizado, sino de otros escritores que han sido poco difundidos. Es importante señalar que el stand es 
financiado por la municipalidad de Córdoba en beneficio de estas editoriales independientes.   
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      Los casos de autores que se consagraron con una sola obra no son pocos y atraviesan el devenir 
literario universal. También son conocidos, en la lengua inglesa, como one hit wonder, expresión 
anglosajona utilizada a propósito de un artista, escritor o grupo musical cuya popularidad se debe 
a un solo éxito u obra.  El texto objeto de este trabajo no fue un gran suceso de ventas, a pesar de 
que agotó las dos modestas primeras ediciones, pero el reconocimiento de su calidad literaria está 
fuera de toda discusión.  
      En la historia de la literatura existen ejemplos por demás significativos de escritores con una 
sola obra de excelencia en toda su carrera. Dentro de la lengua de Cervantes el antecedente 
ineludible es Tiempo de silencio (1962), de Luis Martín-Santos de Ribera (1924-1964), escritor 
que falleció en un accidente automovilístico cuando estaba terminando la continuación de esta 
novela, obra considerada por la ya mencionada ensayista y docente Lila Perrén de Velasco como 
la mejor de España en la segunda mitad del siglo XX.  
      Como Jorge Baron Biza, Luis Martín-Santos también la presentó en un concurso literario, el 
Premio Pío Baroja 1961, con el seudónimo de Luis Sepúlveda y bajo el título Tiempo de 
frustración, certamen en el que no fue tenida en cuenta y cuyo primer premio se declaró desierto. 
Muchos críticos aseguran que el “solapamiento” (palabra clave en nuestra tesina) de la novela de 
Luis Martín-Santos en este concurso fue por su ideología4. Otro ejemplo más cercano en el tiempo 
es el de Alberto Méndez Borra (1941-2004) con Los girasoles ciegos (2004), primer y único libro 
publicado cuando el autor tenía más de 60 años, suceso inmediato que poco pudo saborear el 
madrileño, ya que falleció el mismo año de su exitosa edición.  
      Por último, la prestigiosa revista cultural The New Yorker (Estados Unidos) le dedicó, en 
agosto de 2018, un extenso artículo a la única novela de Jorge Baron Biza. La reseña, firmada por 
Alejandro Chacoff, se titula “Cómo Jorge Barón [sic] Biza convirtió su tragedia familiar en 
                                                             
 4 Hay que recordar que el autor era militante político del Partido Socialista Obrero Español (PSOE), enfrentado a 
la dictadura fascista de Francisco Franco, militar golpista que gobernaba España tras la Guerra Civil (1936-1939) 
de aquel país. 
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ficción” y se publicó en los números del 6 y 13 de agosto de ese año. En la crítica de la revista, se 
menciona lo siguiente: “Cuando Barón Biza escribió El desierto y su semilla, temía que su historia 
escabrosa dominara la atención. Pero el trabajo es sorprendentemente de actualidad” (s/p).  En el 
artículo, el crítico destaca que la obra fue por primera vez traducida al inglés por Camilo Ramírez 
y que “mantiene gran parte de la extraña y seductora aura del original”. Hay que destacar que, en 
años anteriores, la obra fue traducida al holandés, italiano y francés. 
      La novela de Baron Biza está circunscrita en un contexto donde la narrativa argentina de fines 
de los años noventa “era más bien una expresión de malestar ante la cultura nacional”, según 
palabras de José Agustín Conde (2013), quien analiza cuatro obras que marcaron la literatura 
argentina de esos años. Ellas son: Los sorias, 1998, de Alberto Laiseca, El traductor, 1998, de 
Salvador Banesdra, La Historia, 1999, de Martín Caparrós y El desierto y su semilla de Jorge 
Baron Biza, “libros que en un momento fueron considerados transgresores, difíciles, 
inclasificables, inconsumibles o impublicables, y que en tales atributos planteaban una forma de 
resistencia contra el mercado de consumo editorial” (2013, p. 1). La obra El desierto y su semilla 
es leída por algunos como una prolongación de esa época donde gran parte de la cultura estaba 
supeditada a la televisión, con sus telenovelas y programas farandulescos, lo que lamenta 
profundamente José Conde, porque señala que la novela busca “reproducir el escándalo textual 
como estrategia literaria donde el eje no es ni el padre ni el acontecimiento, sino el discurso que 
los reconstruye” (2013, p. 18).  
      Para Conde la novela de Baron Biza es un texto transgresor en la medida que “reconstruye la 
memoria familiar como metonimia de la decadencia de ciertos sectores de la sociedad nacional 
durante el periodo menemista” (2013, p. 20). No fue sino una década más tarde cuando se la 
dimensionó en una justa medida tanto por críticos literarios como por el periodismo cultural. No 
obstante, en los primeros años de la publicación de la novela hubo reseñas y notas (que ya se 
mencionaron arriba), que la consideraron una obra excepcional. 
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      El desierto y su semilla (1998), texto objeto de la presente investigación, es una novela 
autobiográfica, que narra la historia de Jorge, víctima indirecta de la tragedia familiar y compañero 
del infructuoso viaje que busca recomponer la piel perdida de la cara de su madre, cuya vida se 
desbarrancó a partir de que su marido le arrojara ácido en el rostro y posteriormente se suicidara. 
También hay otra historia paralela y es la del cadáver embalsamado de Eva Perón, quien fuera en 
la vida real una enconada adversaria política de la desfigurada madre de El desierto y su semilla.  
En la obra, la comparación que hace el autor entre Eligia (su madre) y Eva Perón -que nunca es 
mencionada por su nombre- es permanente y atraviesa gran parte del texto. 
      Jorge Baron Biza escribe la novela en primera persona del singular, y por más que el 
protagonista y sus padres no llevan sus nombres verdaderos sino seudónimos, es evidente que se 
trata de los Barón Biza Sabattini. En este discurso autobiográfico, el autor narra una parte de la 
historia de su malograda familia atravesada por los avatares políticos del país. Como expresamos 
antes, comienza en 1964 cuando su padre Arón Gageac (Raúl Barón Biza) le arroja ácido en la 
cara a su madre en el momento en que están discutiendo los términos del divorcio en un 
departamento de Buenos Aires5. La novela concluye cuando Eligia (Rosa Clotilde Sabattini) se 
arroja por la ventana de su departamento en Buenos Aires en 1978. Tenía 59 años, la misma edad 
en la que luego también se suicidaría su hijo Jorge, el menor de los tres que tuvo con Raúl Baron 
Biza. 
      En este sentido, hay un elemento paratextual clave que es la solapa del libro, la cual está escrita 
y firmada en primera persona por Jorge Barón Biza y anticipa, a manera de prólogo, que se trata 
efectivamente de una autobiografía. 
                                                             
 5 En la obra, Al pie de la letra. Guía literaria de Buenos Aires, (2011), del escritor argentino Álvaro Abós, el 
autor/narrador camina por la ciudad y recorre los lugares emblemáticos en los cuales vivieron, crearon o soñaron 
lo escritores que transformaron Buenos Aires en una gran ciudad literaria. En uno de los capítulos, el dedicado a 
Barrio Norte de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, incluye un subtítulo llamado “Vitriolo a la cara”. En este 
apartado menciona el departamento 33 en el octavo piso de la calle Esmeralda al 1256, en el cual sucedió la 
tragedia con la cual comienza El desierto y su semilla. En este inmueble en el cual se quitaron la vida, en el 
siguiente orden, Raúl Barón Biza, Clotilde Sabattini y Cristina, la hija de ambos. 
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       El objetivo general de nuestra investigación es analizar la novela El desierto y su semilla de 
Jorge Baron Biza a partir de las categorías autos, bios y grafé, propias del género autobiográfico, 
postulados por James Olney en su obra: Autobiography: Essays Theorical and Critical (1980). 
Dichas categorías nos permitieron reflexionar sobre las condiciones y límites de la autobiografía 
con el fin de establecer la conexión entre texto y sujeto como una reconfiguración de la memoria 
en la experiencia del autor y la interpretación del lector. 
      Partimos del supuesto de que en la novela El desierto y su semilla, la autobiografía se puede 
analizar a partir de estos tres espacios u órdenes: autos, que refiere al sujeto (yo), bios, al espacio 
histórico (memoria) y grafé al de la lectura (heterobiografía).  
      Entre los trabajos críticos acerca de la obra analizada, que se aproximan a los objetivos de esta 
investigación, se encuentra la tesis de grado para la licenciatura en Letras Modernas, presentada 
por María Soledad Boero en la Universidad Nacional de Córdoba (2000), investigación que luego 
se publicó como libro con el título Trazos impersonales en el año 2017 a través de la editorial 
EDUVIM de la Universidad Nacional de Villa María (Córdoba). En este trabajo la autora analiza 
y compara la obra de los escritores Jorge Baron Biza y Carlos Correas desde una mirada 
heterobiográfica.  
      En el artículo de Nora Domínguez “Dar la cara. Rostridad y relato materno en El desierto y su 
semilla de Jorge Baron Biza” publicado en El Interpretador (2005), revista de literatura, arte y 
pensamiento, se propone analizar cómo el discurso literario, alejándose del valor documental o 
presencial del rostro, postula una articulación entre rostros, madres y política que actúa sobre las 
interpretaciones del presente. 
      El artículo de Denise Daniela Vargas “El desierto y su semilla: Política e Ironía”, publicado en 
la Revista de Literaturas Modernas (2015), plantea estudiar la relación entre el arte y lo político 
en la novela, caracterizada por su intencionalidad irónica.  
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       El informe final de Nahuel Cristobo titulado “De la referencia en el Desierto. Una 
aproximación al discurso autorreferencial en El desierto y su semilla”, del proyecto de 
investigación: “Revisitaciones, huidas y desbordes en la novela argentina contemporánea”, se 
esboza la hipótesis de que la narración autobiográfica es un modo de conocimiento especular que 
a través de la memoria y su re-evocación actualiza representaciones. 
      Abordaremos esta investigación tomando como punto de partida los postulados teóricos de 
James Olney (1980), a los que hace mención Ángel G. Loureiro en su trabajo “Problemas teóricos 
de la autobiografía” (1991), para abordar el texto en tres órdenes: autos, bios, y grafé.  
      El primer orden, autos, debe entenderse como la relación entre texto y sujeto, ello implica 
transitar en dos sentidos: saber si el texto representa al sujeto que escribe sobre sí mismo y si esa 
representación resulta posible en absoluto. En esta dicotomía la memoria juega un papel 
fundamental ya que es “un elemento activo que reelabora los hechos… como redentora del pasado 
al convertirlo en un presente eterno” (Loureiro, 1991, p. 3).  
       Cabe destacar que aquí no se busca una verdad histórica ni una información objetiva que el 
autor hace sobre sí mismo. Por lo tanto, la condición de veracidad y objetividad pierden relevancia, 
y la interpretación que hace el lector cobra importancia. En este sentido, Olney señala que “el 
estudio de cómo los autobiógrafos descubrieron, afirmaron, crearon un yo en el proceso de la 
escritura requiere que el lector o el estudioso de la autobiografía participe plenamente en el 
proceso, de manera que el yo creado es obra casi tanto del lector como del autor” (Loureiro, 1991, 
p. 4).  
      La problemática sobre la relación entre sujeto y texto, o sujeto e historia o en última instancia 
entre sujeto y verdad y la pérdida de autoridad del escritor, ha sido abordada por diferentes autores: 
Gusdorf (1956), Lejeune (1975), Dilthey (1976), Paul de Man (1979) y Eakin (1991). Todos ellos 
coinciden en justificar la capacidad cognoscitiva de la autobiografía. Estos autores resuelven dicho 
problema en dos instancias, la primera recurriendo a las diferentes disciplinas, historia, 
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antropología, filosofía, teorías del lenguaje; y, en segundo lugar, validan su objetividad 
depositando en el lector la garantía de su multiplicidad de sentidos, que son inasibles al autor. 
      El segundo concepto teórico de Olney, bios, forma la segunda parte de nuestro término clave 
autobiografía, y el primer punto de arranque de la investigación, éste implica la “reconstrucción 
de una vida, no solo en el sentido de suma de datos sino como forma de comprensión de los 
principios organizativos de la experiencia, de los modos de interpretación de la realidad histórica 
en que vive el autobiografiado” (Loureiro, 1991, p. 3). La memoria es nuevamente fundamental 
para analizar este concepto al tratar de hacer una lectura de la experiencia que se hace consciente 
en el autor. Sobre este punto Gusdorf en su trabajo “Condiciones y límites de la autobiografía” 
señala que “al yo que ha vivido se le añade un segundo yo creado en la experiencia de la escritura, 
razón por la que concluye el motto de la autobiografía debería ser crear y al crear ser creado” 
(Loureiro, 1991, p. 3). 
      Finalmente, el tercer orden, grafé, implica necesariamente al lector y a su interpretación, el 
autor deja de tener un control sobre el texto, que se convierte en inasible y cambiante. Paul de Man 
sostiene que la autobiografía tiene “una estructura especular en que dos sujetos se reflejan 
mutuamente y se constituyen a través de esa reflexión mutua” (de Man, 1991: 13). Para el filósofo 
francés Jacques Derrida la autobiografía se convierte en heterobiografía, ya que “el texto 
autobiográfico no es firmado por un autor, sino que la estructura de la firma hace que quién firme, 
en realidad sea el destinatario del texto autobiográfico” (Loureiro, 1991, p. 7). 
     En lo que refiere a la ruta metodológica, se emplearán tres momentos. El primero se refiere al 
análisis entre la categoría teórico-conceptual de Olney: Bios, a partir de la interpretación que hace 
el autor de la realidad histórica en la que se enmarca la novela. El segundo momento es el análisis 
del concepto teórico de Autos, en este se busca establecer la relación entre el texto y sujeto, es 
decir, se referencia a la memoria que guarda el autor sobre sí mismo. Aquí se analizan los discursos 
propiamente autobiográficos, sin buscar darles una interpretación, ya que ésta se hará en el tercer 
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momento: Grafé, cuando el investigador realiza una exégesis entre historia, tiempo y espacio, 
enmarcada en la novela, y tiempo y espacio íntimo del autor. Es decir, aquí se entrelazan los tres 
momentos que escapan al autor, pues el investigador-lector se los apropia. 
     La tesina está estructurada en cuatro capítulos. El primero, titulado ¿Es posible definir la 
autobiografía?, consta de dos apartados que llevan por nombre “¿Son clasificables las 
autobiografías?” y “Antecedentes teóricos y etapas de la autobiografía”. En ellos se realiza un 
análisis del concepto de autobiografía en su carácter amplio y polisémico. Su definición y 
clasificación permite acercarnos a nuestro marco teórico y da las pautas para la ruta metodológica. 
En el segundo capítulo, titulado Bios. Del texto al contexto histórico, tiene como apartados “Coty 
y Evita, Evita y Coty, no tan distintas” y “Dos mujeres que llegaron a donde no llegó ninguna 
mujer”. En ellos se aborda la primera categoría de análisis cuya finalidad es aproximarnos al sujeto 
a partir de la interpretación de su contexto histórico. El tercer capítulo llamado Autos. Del texto al 
sujeto, pretende analizar al sujeto como reconstrucción e interpretación de sí mismo, no como una 
interpretación de la realidad, sino desde su recreación. Grafé. Del texto al lector, es el cuarto 
capítulo y más amplio, ya que de las categorías de Olney, Grafé es la que más desarrollamos. Aquí 
consideramos una relación dialéctica entre las categorías teóricas de bios y autos, pero ahora 
interpretadas por el lector-investigador, a partir de un análisis de la estructura paratextual de la 
obra: solapa, epígrafe, notas, fuentes; y a través de estos elementos de contenido dar sentido a la 
obra de Jorge Barón Biza. Los apartados de este último capítulo llevan por nombre “El camino de 
una novela única y de una única novela”, “Portada enmarcada", “La solapa del escritor solapado”, 
“¿Las solapas son un género literario o sólo restos atrofiados?”, “Una solapa en el desierto”, 
“David Viñas, un solitario y particular antecedente solapado”, “Las ‘fuentes’ y ‘notas’ de Jorge 
Baron Biza” y “Amores auténticos, de hijos a padres, de padres a hijos”. Finalmente, en la 
conclusión se hace un ejercicio de reflexión dialéctica entre las tres categorías utilizadas, pero 
como señalamos anteriormente es en la última, Grafé, donde ponemos mayor énfasis, ya que esta 
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nos permite con mayor claridad y libertad acercarnos al autor para saber cómo se construye a sí 
mismo, es decir, cómo se dota de identidad a partir de un ejercicio heterográfico, donde lector y 
autor se desdibujan en un mismo paralelo narrativo. 
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CAPÍTULO I 
 
¿ES POSIBLE DEFINIR LA AUTOBIOGRAFÍA?6 
 
Yo no conozco en los asuntos que son personales, otra 
persona que el yo, y éste es un poco cómodo para hablar 
de virtud o de buenas acciones. 
(Sarmiento, 1843, p. 19)7. 
 
      El actual Diccionario de la Lengua Española (DLE) en línea, perteneciente a la Real 
Academia Española (RAE) define autobiografía como “vida de una persona, escrita por ella 
misma”. Esta es la única acepción del DLE, de por sí breve e insuficiente para nuestra 
investigación, pero que sirve como puerta de ingreso a definiciones más completas y 
pertinentes. Desde una apreciación más académica y literaria, el crítico argentino Jaime Rest 
reseña el término con las siguientes palabras: 
Existen diversos procedimientos literarios que permiten a una persona 
escribir acerca de su propia vida, con mayor o menor grado de 
deliberación. (…) Pero los testimonios acerca de uno mismo que por 
excelencia han sido elaborados con intención de darlos a publicidad son 
las autobiografías y las memorias, en las cuales se expone la vida propia 
mediante una narración continua y ordenada, según los métodos y 
procedimientos de la novela (de la que formalmente pueden no diferir 
en absoluto). Se supone que la autobiografía es el relato más fiel de la 
existencia de quien la escribió. Sin embargo, es inevitable que se omitan 
intencional o inadvertidamente ciertos aspectos (Rest, 1979, p.15). 
 
      Para Paul de Man “la autobiografía no se presta fácilmente a definiciones teóricas, pues 
cada ejemplo específico parece ser una excepción a la norma, y, además, las obras mismas 
parecen solaparse con géneros vecinos e incluso incompatibles” (de Man, 1999, p.113).  
                                                             
 6 El título del presente capítulo pertenece a la pregunta con la que comienza el artículo de Philippe Lejeune “El 
pacto autobiográfico”, citado en la bibliografía general de esta tesina.  
 
 7 La mayoría de los críticos coinciden en señalar que Mi defensa (1843) inicia el género autobiográfico en 
Argentina. La obra es una recopilación de una serie de seis artículos periodísticos que primero salieron en forma 
de folleto en Chile y solo parcialmente fueron recogidos en formato de libro durante la vida del autor. Por lo 
general, Mi defensa suele publicarse conjuntamente con la segunda autobiografía de Sarmiento, titulada Recuerdos 
de provincia (1850). 
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     El autor belga aclara que “no es un género o un modo sino una figura de lectura y de 
entendimiento que se da, hasta cierto punto, en todo texto” (de Man, 1999, p.114). En este 
sentido Jorge Luis Borges supo aseverar, en un ensayo de sus primeras épocas, lo siguiente: 
“Este es mi postulado: toda literatura es autobiográfica finalmente. Todo es poético en cuanto 
nos confiesa un destino, en cuanto nos da una vislumbre de él” (Borges, 1994, p. 128).  
      En las antípodas de la mirada de Paul de Man se encuentra Georges Gusdorf, quien en su 
clásico ensayo “Condiciones y límites de la autobiografía”, de 1956, comienza el texto de la 
siguiente manera: 
La autobiografía es un género literario firmemente establecido, cuya 
historia se presenta jalonada de una serie de obras maestras, desde las 
Confesiones de san [sic] Agustín hasta Si le grain ne meurt de Gide, 
pasando por las Confesiones de Rousseau (…) La autobiografía existe 
de todas todas[sic]; está protegida por la regla que protege a las glorias 
consagradas, de modo que ponerla en cuestión puede parecer ridículo 
(Gusdorf, 1991, p .9). 
 
      No es la intención de esta investigación polemizar sobre si la autobiografía es un género 
literario o no, sino profundizar en los elementos presentes en la novela que le confieren un 
carácter autobiográfico y más precisamente autoficcional8. Por su parte, Manuel Alberca 
propone un concepto de autoficción, a fin de aclarar las diferencias o cercanías con la 
autobiografía al señalar que: 
Frente a la autobiografía y su pacto de lectura, la autoficción propone 
una particular pragmática lectora, que se caracteriza por moverse entre 
el pacto novelesco y el autobiográfico. La autoficción es una cuña entre 
ambos. Incorpora elementos de los dos en proporción y forma variable, 
para inclinarse bien hacia la ficción o bien hacia la autobiografía. Por la 
mezcla de elementos antitéticos, propios de géneros distintos, la 
autoficción podría ser considerada un híbrido literario. Se encuentra en 
medio de un movimiento de doble dirección: la deriva de la 
autobiografía hacia la ficción, al adoptar el lenguaje y los recursos 
propios de la novela, y la invasión colonialista, del territorio 
autobiográfico, por la novela (Alberca, 2012, p. 12).  
 
                                                             
  
8 El estudio de la autoficción es relativamente reciente. En 1977, Serge Doubrovsky acuña este término como una 
nueva vertiente de la literatura. Si bien los textos literarios han hecho uso del “yo” como herramienta literaria, el 
término de Doubrovsky contiene ciertas particularidades que lo distinguen del diario o la autobiografía novelada  
(Evangelista y Rivera, 2016. s/p). 
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      En esa línea, compartimos la mirada de Nicolás Rosa cuando afirma que “esa incertidumbre, 
genérica, substancial, formal que es la autobiografía para muchos críticos, para nosotros es 
contingente, insubstancial e informal” (Rosa, 2004, p. 31). 
      En esa postura, el poeta cordobés Daniel Vera, señala lo siguiente: 
Las autobiografías tampoco son lo que eran; ya no se acepta 
universalmente que cada uno sea quien más y mejor sabe de sí mismo 
y cuente verazmente lo que sabe, pues aunque sea sincero -lo cual nunca 
se puede probar. De ahí que cada autobiografía se haya convertido en 
un diseño enigmático (Vera, 2017, p. 9). 
 
 
      El propio Jorge Baron Biza, en las entrevistas que brindó tras la publicación de obra, se 
encargaba de aclarar ante los medios que “la novela es obviamente autobiográfica, pero no es 
confesional. Es cierto que hay una base existencial en la historia, que busca, más que cicatrizar, 
establecer qué pasó en aquellos años” (Ferrer, 2016, p. 14). 
      El autor sabía lo que decía cuando hablaba de escritura en primera persona del singular. 
Sobre esta temática escribió el ensayo titulado precisamente “La autobiografía”; texto que se 
encuentra incluido en el libro póstumo Por dentro todo está permitido (2010), volumen que 
recopila parte de sus reseñas, ensayos y retratos publicados en diferentes medios gráficos, junto 
con algunas páginas inéditas. El ensayo sobre la autobiografía fue leído por el autor en la 
Biblioteca Popular Justo José de Urquiza de la ciudad de Río Tercero, en mayo de 2001. Es 
decir, pocos meses antes de su trágico final, ocurrido el 9 de septiembre de ese año en la ciudad 
de Córdoba.  
      En este artículo, Baron Biza afirma que “cuando la gente habla sobre sí misma, 
habitualmente es cuando más se equivoca. Esa es una experiencia que todos hemos vivido 
alguna vez, y que sabotea la idea básica de la autobiografía” (Baron Biza, 2010, p. 142). Agrega 
que “la vida no es como un torrente que cae sobre el papel y queda ahí plasmada. Hay mediación 
de la memoria (…) La memoria es selectiva y réplica -es embellecedora, también- pero nos 
tiende enormes traiciones” (Baron Biza, 2010, p. 142).  Además de conocer y nombrar a Paul 
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de Man en el ensayo “La autobiografía”, utiliza un fragmento del autor belga en El desierto y 
su semilla. Lo hace como epígrafe del capítulo X, en el que cita una parte, primero en inglés y 
luego traducida al castellano, del célebre artículo “La autobiografía como desfiguración”, de 
1979, que se analizará en profundidad en el capítulo La grafé de esta tesina, que trata sobre la 
relación texto-sujeto-lenguaje. 
      Según Loureiro:  
Los estudios sobre la autobiografía son más bien recientes, siendo 
Dilthey (1833-1911) a finales del siglo XIX, uno de los primeros en 
postular su importancia para la comprensión histórica. El filósofo 
alemán propone estudiar la configuración histórica de una época 
tomando como modelo y punto de partida el estudio de las 
autobiografías, las cuales le ofrecen las formas peculiares en que el ser 
humano ordena su experiencia en un momento determinado (1991. p. 
2).      
    
      Respondiendo a la pregunta inicial que se planteó en el presente capítulo, podemos señalar 
que la definición de autobiografía es polisémica y cambia a partir de la disciplina que la aborda. 
En nuestro caso, la definiremos en consonancia con el concepto de autoficción literaria, ya que 
ésta propone una intervención del lector que le da sentido pragmático y heterográfico a la trama. 
De ello nos ocuparemos y profundizaremos en el capítulo tres. 
 
 
1.1 ¿SON CLASIFICABLES LAS AUTOBIOGRAFÍAS?9 
ANTECEDENTES TEÓRICOS Y ETAPAS DE LA AUTOBIOGRAFÍA 
“Emprendo una tarea sin ejemplo y que no tendrá, 
seguramente, imitadores. Quiero mostrar a mis semejantes 
un hombre con toda la verdad de la naturaleza, y este 
hombre seré yo” 
(Rousseau. 1965, p. 6). 
 
                                                             
 9 El nombre de este capítulo está tomado del título de la primera parte del libro de Georges May llamado La 
autobiografía de 1982. Texto citado en la bibliografía de esta tesina. 
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      Según señala Nora Catelli en su libro La era de la intimidad, los ensayos y estudios sobre 
el género autobiográfico empezaron a formar un aparato crítico consistente en los años 
posteriores a la Segunda Guerra Mundial (Catelli, 2007, p. 33). Desde el libro de George May 
(La autobiografía) hasta los estudios de George Gusdorf, la autora agrega que hubo diversas 
aproximaciones posteriores, durante los años setenta y ochenta del siglo XX, siendo la de 
Phillipe Lejeune la más ambiciosa desde el punto de vista académico. Cabe agregar también la 
más polémica, citada y criticada. 
      Ya habíamos mencionado que James Olney identifica tres etapas en el estudio de la 
autobiografía, que corresponden a los tres órdenes que comprende la palabra en sus raíces 
etimológicas: el autos, el bios y la grafé, (aunque no están analizadas en ese orden, ya que el 
artículo comienza con el bios, sigue con el autos y culmina con la grafé). 
      Ángel Loureiro (1991) aclara que estos tres momentos no deben considerarse como una 
rigurosa división, sino como algo aproximado y útil a la hora de indagar sobre la evolución de 
los estudios autobiográficos. Agrega además que se dan todo tipo de solapamientos temporales 
entre esas tres tendencias metodológicas. Con respecto a la última, denominada grafé, Olney 
reformula el pensamiento de Paul de Man, para quien toda autobiografía es una construcción 
ficcional.        
      En lo que respecta al estudio de la autobiografía como reflexión teórica debemos citar al 
mencionado Georges Gusdorf, uno de los máximos referentes contemporáneos del tema. El 
filósofo e historiador francés publica en 1956 un artículo seminal titulado “Condiciones y 
límites de la autobiografía”, donde menciona que la lectura de los textos que privilegian la 
representación del yo ha de ser prioritariamente antropológica, en segundo lugar, literaria, y 
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solo en última instancia, histórica. A partir de ese momento se suceden debates sobre la 
pertinencia de hablar de autobiografía como género en la literatura. 
      En este sentido, la propuesta de Olney de dividir la autobiografía en tres etapas o momentos 
responde a esa triple dimensión en las que se puede analizar la autobiografía: desde el autos, 
que hace referencia al yo (antropología); desde la dimensión del bios, enmarcada en un tiempo 
y espacio determinado (historia); y finalmente desde la dimensión de la grafé, que 
inequívocamente se plasma en una trama ficcional (literatura). Estos tres momentos no pueden 
entenderse por separado y constantemente se complementan unos a otros. 
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  CAPÍTULO II 
BIOS, DEL TEXTO AL CONTEXTO (HISTÓRICO) 
“No leáis libros de historia; leed solo biografías, 
donde se encuentra la vida, sin teorías” 
(Maurois André, 1996, p.190).10 
 
 
 
      La primera etapa de la autobiografía, según Olney, pone énfasis en el bios, es decir que se 
considera la autobiografía “como la reconstrucción de una vida, no solo en el sentido de la suma 
de datos sino, sobre todo, como forma de comprensión de los principios organizativos de la 
experiencia” (Loureiro, 1991, p. 3). Además, se analiza los modos de interpretación de la 
realidad histórica en que vive el autobiografiado. Por otra parte, la lectura de las autobiografías 
se hace comparando constantemente lo narrado con la información proveniente de otras fuentes. 
Cuando hablamos de estas últimas, no buscamos reconstruir hechos “objetivos o reales” ni una 
interpretación positivista de la Historia. Según Loureiro, exactitud y “sinceridad” resultan 
claves en esta etapa. Por su parte, Georges Gusdorf, señala, contra la historia positivista, que al 
igual que no se puede reconstruir el pasado como fue, tampoco la autobiografía puede alcanzar 
la recreación objetiva de esa vida anterior. En otras palabras, Gusdorf observa que “al yo que 
ha vivido se le añade un segundo yo creado en la experiencia de la escritura” (Loureiro. 1991, 
p. 3).  
      Loureiro señala que quienes han realizado un análisis autobiográfico tienen como estrategia 
apelar a alguna ciencia como apoyo, a fin de justificar la capacidad cognoscitiva del 
autobiografiado. Dilthey recurre a la historia, Gusdorf a la antropología filosófica, Lejeune al 
                                                             
 10 Citado por Sylvia Molloy. Ver bibliografía 
26 
 
derecho y Jay a la filosofía. En todos ellos, la ciencia que los auxilia tiene como función 
principal la validación y garantía de hechos. 
      En nuestro caso, la historia nos permite analizar el texto de Jorge Baron Biza, ya que es el 
mismo autor quien nos lleva a lo largo de su obra a momentos fundamentales no sólo de su 
familia, sino enmarcados en un contexto más amplio de sucesos nacionales que involucran a la 
historia argentina del siglo XX, en la que sus padres fueron protagonistas a nivel provincial y 
nacional por ser destacadas figuras públicas en distintos ámbitos (político, literario, social, 
educativo). 
      En la novela analizada, Jorge Baron Biza comienza narrando el suceso trágico de la agresión 
que infringe su padre a su madre, que la llevó a un largo tratamiento y del que su hijo se hizo 
cargo a pesar de que, como él lo señala, “siempre había odiado responsabilizarme de alguien. 
Ahora estaba a cargo de Eligia (Baron Biza, 2013, p. 36)”. Y es en esta etapa, con la madre 
convaleciente, que Mario Gageac -alter ego de Jorge Baron Biza- narra algunos episodios de la 
historia de sus progenitores. 
      En las primeras páginas describe la apariencia física de su madre, esa bella figura que tenía 
antes del ataque con vitriolo, que a pesar de ser la de su madre, le parece ajena… 
No la conocía muy bien entonces, pero siempre sentí una curiosa 
ternura por ella, tan aplicada, tan trabajadora, con sus vestidos sobrios, 
sus pedagogías. Había llevado siempre el cabello corto, como rasgo de 
mujer moderna y para que quedase libre el perfil de la mandíbula fuerte 
y la boca de labios llenos. Se había pintado siempre con un dibujo fino 
de rouge que embozaba la sensualidad de su boca. Los párpados caían 
en su cara originaria con un peso indolente, pero, por debajo, los ojos 
miraban alertas, con vivacidad. Había estado orgullosa de su frente 
lanzada hacia arriba, que ella trataba de ensanchar aún más con el 
peinado. 
Su rostro había sido el lugar en el que con más evidencia se 
manifestaron su historia, la sangre de los Presotto –pobres inmigrantes 
italianos- y su fe empecinada en la razón y la voluntad de saber (Baron 
Biza, 2013, p. 23). 
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      En la novela, se puede leer que esa extrañeza que siente hacia la madre se debe a su escasa 
convivencia con ella, pues siendo niño lo internan en un colegio, y a pesar de que los fines de 
semana se veían, poca comunicación lograba tener. Al respecto menciona: 
 …me escuchaba, por cierto, y me sonreía apenas o me miraba 
torciendo la cabeza, pero no contestaba, o contestaba lo estrictamente 
necesario, o contestaba con otra pregunta: ‘¿Por qué no te gustan las 
Humanidades? ¿Te enseñan latín en el colegio? O ‘No sé’. Yo recibía 
esas respuestas como figuras incompletas, como si algo inacabado 
quedase entre los dos (Baron, Biza, 2013, 24). 
 
     Efectivamente, “la gobernanta”-como él la llama en su novela- tenía un papel muy activo en 
la política y la pedagogía. Hay que destacar que Clotilde Sabattini fue, en gran parte, por 
influencia de su padre11, militante del partido de Hipólito Yrigoyen desde muy joven. En 1949 
presidió el Primer Congreso Nacional de Mujeres Radicales realizado en la ciudad de Córdoba. 
También fue docente, recibida de maestra en la Escuela Normal Superior Dr. Alejandro Carbó 
de la capital cordobesa, con el mejor promedio del país, que le significó la medalla de oro 
otorgada por el Ministerio de Educación de la Nación. Luego estudió en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires, egresando con el título -y diploma de honor- de 
profesora de historia. Más adelante se perfeccionará en Suiza, en la Universidad de Friburgo, 
en pedagogía y sociología. También se capacitará en derecho en Montevideo (Uruguay) y 
Buenos Aires. Como funcionaria pública fue la impulsora de uno de los primeros Estatutos (Ley 
Nº 14.473) que tuvieron los docentes en el país, tarea que emprendió y concretó cuando fue 
presidenta del Consejo Nacional de Educación entre 1958 y 1962, cargo que ocupó durante el 
gobierno desarrollista de Arturo Frondizi, presidente que había ganado las elecciones de 1958  
con la Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI).12  
                                                             
 11 Amadeo Sabattini (1892-1960) fue un farmacéutico, médico y político nacido en Rosario que se recibió de 
doctor en la Universidad Nacional de Córdoba. En 1919 se instaló en Villa María (Córdoba) donde ejerció la 
medicina y se dedicó a la política en la Unión Cívica Radical. En 1936 fue electo gobernador de Córdoba luego 
de vencer en reñida elección al conservador José Aguirre.  
 
 12 Su triunfo fue obtenido en parte gracias a los votos del electorado peronista, partido que estaba proscripto y 
cuyos seguidores votaron a Frondizi acatando las órdenes de su máximo líder en el exilio. En este aspecto, fue la 
primera mujer, a nivel nacional, en obtener un puesto gubernamental en la cartera educativa. 
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     En el libro analizado, el autor -su hijo- la describe con estas palabras: 
 
Eligia siempre había sido discreta en los colores de la ropa; trataba de 
dar la impresión de una mujer estudiosa, de una política y funcionaria 
de Educación, eficaz y actualizada, impresión que estaba perfectamente 
a la altura de sus antecedentes: medalla de oro en la facultad, profesora 
de historia, dos años de perfeccionamiento en Suiza, veinte de práctica, 
funcionaria de máxima jerarquía que había sancionado el Estatuto del 
Docente, arrancando a miles de inocentes maestritas de las vicisitudes 
de los nombramientos a dedo y las garras peligrosas de los diputados 
donjuanescos. Estaba muy orgullosa de lo que no había trascendido de 
su tarea: las escuelas de doble escolaridad, para que las madres pudieran 
trabajar; los institutos de perfeccionamiento técnico, la ley de escuelas 
de frontera que puso en marcha a centenares de establecimientos 
educativos en lugares remotos, la modernización de la enseñanza con 
verdaderos contenidos democráticos (Baron Biza, 2013, p.p. 54-55). 
 
 
      Cabe destacar que los datos que se rescatan en la novela de Jorge Barón Biza sobre el legado 
de Clotilde Sabattini en materia educativa, casi no aparezcan en los textos de pedagogía ni en 
los de historia de la educación argentina. No descartamos que ese solapamiento sea 
consecuencia de su posicionamiento dentro del centenario partido al que pertenecía. No faltaron 
quienes se sintieron traicionados, entre ellos su padre Amadeo Sabattini, por su adhesión al ala 
de los radicales intransigentes que llegaron al poder con Frondizi en 1958. No son casuales los 
pocos datos que tenemos sobre su legado en espacios políticos y académicos, soslayo que 
comienza en su propio partido. Jorge, su hijo, se dio cuenta de que la invisibilización de su 
madre habría de calar hondo, y tal vez sus años de convalecencia con ella fueron una excusa 
perfecta para reconocerla más como luchadora social y de la vida que como madre. Por ello, su 
amigo Cristian Ferrer, cuenta en su libro El inmoralista que Jorge preparaba una biografía sobre 
su madre, proyecto que quedó trunco cuando él decide quitarse la vida. 
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2.1 COTY Y EVITA, EVITA Y COTY, NO TAN DISTINTAS 
 
      Por su parte Jorge Baron Biza incluye en varios pasajes de su novela la figura, sin 
nombrarla, de María Eva Duarte de Perón, siempre en contraposición de su madre Rosa Clotilde 
Sabattini, llamada por algunos la Eva Perón del radicalismo. Coty es uno de los personajes 
principales de El desierto y su semilla, disimulado tras el nombre de Eligia Presotto, aunque a 
lo largo de toda la narración es mencionada solo con su nombre de pila. Sobre el final de la obra 
puede inferirse que el apellido de Eligia es Presotto, cuando el narrador habla del “viejo 
Presotto”, el padre (Amadeo Sabattini) de la mujer agredida con ácido sulfúrico. 
      En la historia argentina, Coty y Evita fueron dos antagonistas encarnizadas que además 
tenían la misma edad, ya que habían nacido con seis meses de diferencia13. Representaron dos 
polos opuestos en el plano de la militancia femenina en el país que, en el caso de Clotilde 
Sabattini, se centró en la gestión e implementación de políticas educativas. 
     Según refiere Nora Avaro, en el prólogo de la última edición (2013) de El desierto y su 
semilla, “…en la tradición de los grandes autobiógrafos argentinos, de Sarmiento a Victoria 
Ocampo, Baron Biza enlaza su historia familiar a la historia del país” (p. 14). También en este 
prólogo, Nora Avaro esboza un paralelo entre estas mujeres sobresalientes y protagonistas de 
su época: 
Pero el coraje de estas muchachas también es de signo opuesto. 
En El desierto y su semilla, Eligia, ‘de alma ingenua y 
tecnócrata’, desafía en su segundo plano público el ‘estilo 
enérgico de la esposa del General’, al tiempo que las dos 
                                                             
 13 Clotilde Sabattini nació en Rosario el 29 de octubre de 1918 y María Eva Duarte nació el 7 de mayo de 1919 
en Los Toldos o Junín, porque las fuentes sobre su lugar de nacimiento difieren. 
Según Ferrer (2016), “Eva Perón y Clotilde Sabattini tenían la misma edad y aparecen en el mismo momento 
histórico, en partidos opuestos, siendo ambas muchachas con agallas. Eva se fue de su pueblo siguiendo a Agustín 
Magaldi, cantante de tangos, que le llevaba veintiún años, y Clotilde se enamoró de un hombre veinte años mayor 
que ella. Eva llegó a Buenos Aires en enero de 1935, con dieciséis años, desde Junín, y dos meses después Clotilde 
se casaba con Raúl Barón Biza: ella tenía diecisiete años” (p, 250). 
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encarnan el hábito de sus organizaciones, ‘estudio y razonable’ 
uno, el radical; ‘fogoso’ el otro, el peronista (Avaro, 2013, p.15). 
 
 
      Rosa Clotilde Sabattini también fue una ferviente militante antiperonista, por lo que estuvo 
detenida en un par de ocasiones durante el primer gobierno de Perón, en lugares como Córdoba 
o Buenos Aires. Finalmente, tuvo que exiliarse en Montevideo (Uruguay) en el segundo 
gobierno de Juan Domingo Perón. En su estadía en el país oriental estuvo acompañada por sus 
hijos, aunque no por su marido Raúl, de quien vivía distanciada por las permanentes peleas 
conyugales, situación que tuvo el trágico desenlace con el que comienza El desierto y su 
semilla.  
 
 
2.2 DOS MUJERES QUE LLEGARON ADONDE NO LLEGÓ NINGUNA 
MUJER 
 
      Coty y Evita fueron dos figuras contrapuestas que, más allá de sus discrepancias, 
coincidieron en luchar por los derechos civiles de la mujer argentina; hitos de la historia 
nacional como la gesta por el sufragio femenino14 y la participación de las mujeres en la política; 
abanderadas e impulsoras de conquistas sociales para su género, muy a pesar de las restricciones 
de la época, que nunca les perdonó semejante protagonismo.  
                                                             
 14 El 9 de septiembre de 1947 se sancionó la Ley 13.010 cuyo artículo primero decía: “Las mujeres argentinas 
tendrán los mismos derechos políticos y estarán sujetas a las mismas obligaciones que les acuerdan o imponen las 
leyes a los varones argentinos”. Ese día, la Cámara de diputados de la Nación aprobó el proyecto que tenía media 
sanción del Senado en medio de aclamaciones de las mujeres que colmaban los palcos. El voto femenino se estrenó 
cuatro años después, el 11 de noviembre de 1951, cuando más de 3.500.000 mujeres portando sus flamantes 
Libretas Cívicas votaron por primera vez en la elección que reeligió a Juan Domingo Perón para un segundo 
período presidencial. Eva Perón votó en el Hospital Presidente Perón, en Sarandí, durante el posoperatorio de una 
intervención quirúrgica a la que fue sometida días antes de los comicios. Las autoridades de mesa llevaron la urna 
al lugar donde convalecía. Uno de los portadores de la urna, fue el escritor David Viñas (citado en este trabajo), 
en una anécdota poco conocida de la historia argentina. Viñas, varios años más tarde, escribiría el cuento “Señora 
muerta”, basado en el multitudinario sepelio de Eva Perón. En aquel momento de la votación en 1951, Viñas era 
fiscal de mesa por el partido radical y testigo directo del único voto de Eva Perón en su vida. 
31 
 
      En El desierto y su semilla, el narrador traza la siguiente comparación entre estas mujeres 
destacadas de nuestra historia: 
En el fondo de su alma ingenua y tecnócrata, se había visto -durante sus 
tiempos de funcionaria- como la continuadora de la famosa política 
casada con el General, mujer que era todo lo opuesto a Eligia en 
métodos y estilos. Eligia se apasionaba con demostrar que, gracias a 
una educación racional, las mujeres de su país estaban a la altura de 
todos los desafíos del mundo moderno. 
Aunque a veces había terminado presa bajo la influencia de su enemiga, 
Eligia sentía cierta admiración por ella, pero nunca hubiera tenido la 
audacia de competir con el estilo enérgico de la esposa del General. 
Creía que bastaba con estudiar y ser eficiente (Baron Biza, 2013, p. 55). 
 
      Más allá de sus diferentes ideologías, Coty y Evita hicieron suya una frase que dejó Myriam 
Stefford, primera esposa de Raúl Barón Biza: “Quiero iniciar un vuelo de largo aliento y llegar 
con mi avión donde nunca llegó otra mujer (Ferrer, 2016, p. 91)”.  
      El gran anhelo de Stefford era ser la primera aviadora que uniera Argentina con Estados 
Unidos, sueño que quedó trunco ya que falleció al caer su avión el 26 de agosto de 1931, cuando 
intentaba unir catorce provincias argentinas. Myriam Stefford llegó adonde ninguna mujer 
había llegado, al menos en esta parte de América, lo mismo que hicieron, en un plano más 
terrenal, Evita y Coty en la historia argentina. 
      En el monolito piramidal que le dedicara Raúl Barón Biza a su primera esposa en las 
cercanías de la localidad de Marayes (San Juan) donde cayó el biplaza, una placa de bronce 
decía lo siguiente: “Viajero, rinde homenaje con tu silencio a la mujer que, con su audacia, 
quiso llegar hasta las águilas (Ferrer, 2016. p. 153)”15. La misma frase es luego reiterada en el 
sepulcro ubicado en la estancia Los Cerillos (Córdoba) –rebautizada Myriam Stefford- donde 
fue sepultada la actriz y piloto de origen suizo. Según los historiadores fue la primera mujer en 
                                                             
 15 Raúl Barón Biza hizo construir, en primer lugar, un monolito piramidal de 14 metros de altura en San Juan, en 
el lugar donde cayó el avión que terminó con la vida de su primera esposa. El monolito fue encargado al arquitecto 
sanjuanino Nello Raffo y según los medios periodísticos de esta provincia, todas las placas de este monumento 
fueron robadas y el sitio se encuentra en estado de abandono. Posteriormente, Raúl Barón Biza encargó el faraónico 
mausoleo en las cercanías de Alta Gracia, Córdoba. (Pastor, Viviana. 26 de agosto de 2018). A 87 años de la 
muerte de Myriam Stefford, así está su monolito. El tiempo de San Juan. Recuperado de 
https://www.tiempodesanjuan.com. 
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fallecer en un accidente aéreo en Argentina. Una novela publicada en 2013 titulada La mujer 
que quiso volar, del escritor y periodista cordobés José Frattini, tiene como argumento la vida 
del primer amor de Raúl Barón Biza. De lo que no quedan dudas es que ambas esposas del 
millonario fueron mujeres que no encajaron en los moldes de las rígidas sociedades de su época. 
Cada una en su ámbito se destacó por su audacia y perseverancia para cumplir sus anhelos: una, 
como dice el título del libro, fue “la mujer que quiso volar” (Stefford), la otra fue “la mujer que 
quiso educar” (Sabattini). 
     En el capítulo X de la novela, el autor traza otra comparación -verídica- entre su madre y 
Eva Perón, sin dar sus verdaderos nombres: 
La historia le jugó un enroque curioso. Se reveló en el 71 que el 
cadáver16 hermoso e intacto de la mujer del General no había sido 
arrojado al río, como se anunció en 1965, sino que permaneció 
escondido en Milán, en un sepulcro anónimo, no muy lejos de la clínica. 
Ambas habían estado a miles de kilómetros de su patria: una perfecta, 
eterna, enterrada a escondidas y bajo falso nombre; otra, destrozada, 
ansiosa de trabajar, tratando de regenerar su propio cuerpo bajo la 
mirada asombrada de todos (Baron Biza, 2013, p. 199). 
 
       En lo que respecta a su padre Raúl Barón Biza, el otro personaje crucial en la novela, Jorge 
Baron Biza reconstruye, a través de artículos de la prensa y de sus años de convivencia, la 
relación y el sentimiento paradójico hacia él. En su obra cita: “…volvió a mí un sentimiento de 
contradicción: el viejo había sido violento, cruel, furioso, pero hizo las cosas con pasión, se 
había jugado por ideas, había gastado fortunas en combatir a los dictadores, después de 
malgastar otras mayores en putas europeas” (Baron Biza, 2013, p. 41). 
      Lo unía a él amor y odio, admiración y desprecio. Amor y admiración resultaban del 
reconocimiento hacia el padre por su larga trayectoria de lucha contra el fascismo y la 
                                                             
 16 Eva Duarte de Perón falleció de cáncer el 26 de julio de 1952 cuando tenía 33 años. Su esposo, el entonces 
presidente Juan Domingo Perón ordenó conservar su cuerpo, que fue embalsamado por el médico español Pedro 
Ara. La autodenominada Revolución Libertadora de 1955, que derrocó a Perón secuestró el cuerpo de la sede de 
la CGT, haciéndolo desaparecer hasta 1971. En 1957, el féretro con los restos fue llevado en una operación secreta 
a Italia, con la complicidad de la Iglesia Católica. Fue sepultado en el cementerio Mayor de Milán con el nombre 
de María Maggi de Magistris. Durante 14 años nadie supo dónde estaba el féretro de Eva Perón, transformándose 
en uno de los grandes enigmas de la Argentina. El cadáver momificado fue restituido a Perón en la ciudad de 
Madrid en 1971, cuando el líder se encontraba exiliado en España. 
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prepotencia de las minorías oligárquicas; y odio por su violencia e inmoral comportamiento. En 
la obra analizada Jorge cita un artículo periodístico de Raúl del año 1934 titulado “¡La hora de 
la lucha ha llegado!” que, en la mirada del autor, retrata la Argentina de la “Década Infame”, 
señalando que: 
… hoy vemos en la desorbitación y la impunidad, a grupos armados, 
imbuidos en una plagiada ideología extranjerizante que ya no ocultan 
su rencor antidemocrático y anuncian la imposición por la fuerza de una 
dictadura de clase; la derecha conservadora lucha por el advenimiento 
de esa dictadura, pues advierte que es el único medio de seguir 
manteniendo sus monstruosos privilegios políticos y económicos que 
avergüenzan y empobrecen al país (Baron Biza, 2013. p. 40). 
 
      Christian Ferrer (2016), uno de los estudiosos más asiduos de Raúl Barón Biza, lo describe 
como un prolífico escritor, ya que publicó proclamas revolucionarias, editó periódicos, folletos, 
revistas; y principalmente escribió novelas. Entre ellas se destacan El derecho de matar (1933), 
Por qué me hice revolucionario (1934) Punto Final (1943) y Todo estaba sucio (1963). De las 
tres últimas se incluyen fragmentos en El desierto y su semilla. La obra literaria de Raúl Barón 
Biza escandalizó, en su momento, por su contenido sexual, lo que derivó en juicios por 
inmoralidad y prohibiciones reiteradas. La censura de sus libros, como suele suceder, no hacía 
más que promocionar las obras e incrementar sus ventas. Hay que señalar que a veces las 
ediciones de autor de Raúl Barón Biza eran de lujo y se anunciaban con afiches en la vía pública, 
en el cine y en los escaparates de las librerías. Cuando El derecho de matar fue reeditado en 
1935, la tirada llegó a la increíble cifra de 50.000 ejemplares. En la actualidad, los libros de 
Raúl Barón Biza son inconseguibles tanto en librerías comerciales como en bibliotecas 
populares y de universidades. 
       El reconocimiento de Jorge Baron Biza hacia su padre como escritor y persona 
comprometida con ideas revolucionarias, podemos notarlo por las reiteradas y extensas citas a 
su obra en la novela analizada, lo que evidencia la comunión con las ideas políticas de su 
progenitor; pero al mismo tiempo hay un distanciamiento, una especie de vergüenza cuando 
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expresa que la obra de su padre no valía la pena, que no conserva nada de él, e incluso a manera 
de sarcasmo señala que algunos libros y artículos de Raúl fueron intercambiados por comida. 
De esa manera, al cosificar su obra, anula a su autor, expresando así su distanciamiento. 
      Aunque es complicado hablar directamente de la historia de una vida, podemos hablar de 
ella indirectamente gracias a la poética del relato. La historia de la vida se convierte, de ese 
modo, en una historia contada, tal como lo hace Jorge Baron Biza en el libro analizado. 
      En este sentido, la reconstrucción de la vida de Jorge Baron Biza, es decir, la etapa de bios, 
a partir de los datos históricos presentados, tanto del autor como de sus progenitores, no 
pretende ser una suerte de anécdotas familiares, sino evidenciar el contexto íntimo en que vivió, 
teniendo en cuenta que la Historia nunca podrá ser una fotografía fiel del retratado, más bien se 
trata de interpretaciones que se reflejan de manera distinta por quien la escribe en su momento 
y quienes la leen y reinterpretan en otro. 
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CAPÍTULO III 
AUTOS, DEL TEXTO AL SUJETO 
      Georges Gusdorf abre las puertas a la segunda etapa del estudio de la autobiografía, la de 
autos. En este momento el análisis no se centrará en la relación entre texto e historia sino en la 
conexión entre texto y sujeto. “El problema consistirá entonces en ver de qué manera un texto 
representa a un sujeto, o, llevado al extremo, si esa representación resulta posible en absoluto” 
(Loureiro, 1991, p.3). El teórico francés señala que: 
 El estudio de la autobiografía pasa así de centrarse en los ‘hechos’ del 
pasado a la ‘elaboración’ que hace el escritor de esos hechos en el 
presente de la escritura: la memoria ya no sería un mecanismo de mera 
grabación de recuerdos sino un elemento activo que reelabora los 
hechos, que da forma a una vida que sin ese elemento activo de la 
memoria carecería de sentido. La memoria actúa como redentora del 
pasado al convertirlo en un presente eterno (Loureiro, 1991, p.3). 
 
      Este aspecto emerge en el capítulo XII de la novela El desierto y su semilla. Jorge Baron 
Biza, a través de su alter ego Mario Gageac, reflexiona en la obra sobre la difícil relación con 
su padre: 
En su vínculo con estos dos temas cruciales -mujeres y política- existe 
una diferencia. Su agresión se apoyó sobre motivos egoístas. Como 
todos los hombres de su época se creía superior a cualquier otro en 
asuntos de mujeres, y desde muy joven se resentía con ellas por no ser 
el amante exclusivo de todas. 
Pero en el plano político, parecía bien encarrilado, altruista… ¿Por qué 
había concluido atacando todo aquello por lo que había luchado? Ya sin 
mucha lucidez, trato yo mismo de esbozar una explicación. 
(…) Entre el hombre que construía escuelitas y monumentos al amor de 
más de setenta metros de alto y el que arrojaba ácido a su amada, hay 
una evolución que no puedo entender. Mi fracaso por comprenderlo me 
ata a él (Baron Biza, 2013, pp. 215-216). 
 
      Continuando con Georges Gusdorf (1991), el filósofo indica que la autobiografía es más 
bien la construcción de recuerdos y privilegia el valor antropológico de la misma antes que sus 
características literarias, ya que en dicho género opera una especie de autocreación que se lleva 
a cabo desde el presente. El sujeto autobiográfico se construye como mejor se recuerda, es el 
esfuerzo del escritor por darle sentido a su pasado. A tal sentido apunta Jorge Baron Biza cuando 
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en la novela se expresa sobre su padre diciendo que “mi fracaso por comprenderlo me ata a él” 
(2013, p. 217). 
        Por eso, Gusdorf sostiene la necesidad de reinvertir la consideración del género en tanto 
portador de certezas, y apreciarlo como la elaboración del autos, es decir, del yo realizado por 
la memoria. Como teórico admite que la primera referencia a este tipo de escritura lo 
constituyen las Confesiones (397-398) de San Agustín; pero que, sin embargo, su origen está 
en el Renacimiento. Volviendo al presupuesto antropológico, Gusdorf indica que el género fue 
posible cuando el ser humano salió del cuadro mítico e ingresó a la historia. En otras palabras, 
cuando su conciencia transita del mito al logos y logra un desarrollo de este, es decir, cuando 
el artista y el modelo coinciden y el historiador se toma a sí mismo como objeto. El yo 
autobiográfico se considera digno de la memoria de los hombres, actitud típica del hombre 
renacentista (Gusdorf, 1991). 
      En la etapa del autos, uno de los teóricos ineludibles es el francés Philippe Lejeune y su 
célebre ensayo “El pacto autobiográfico”, publicado en el año 1975, texto citado y criticado por 
teóricos de todo el mundo, quienes desde entonces y hasta la actualidad, hacen referencia a su 
trabajo, lo que habla de su vigencia e importancia en círculos académicos y de investigación. 
      Lejeune desplaza el centro de interés de la antropología hacia la normativa jurídica, en el 
sentido de que se establece, a través de la firma del autor, un contrato genérico (implícito) entre 
este y el lector, que determina el modo de lectura del texto (Loureiro, 1991). 
      Según Leonor Arfuch (2002), el profesor y ensayista Lejeune postulaba una definición más 
referencial que pragmática de la autobiografía. Para el teórico francés la autobiografía consistirá 
en el “relato retrospectivo en prosa que una persona real hace de su propia existencia, poniendo 
el acento en su vida individual, en particular, en la historia de su personalidad” (Lejeune, 1975, 
p. 48). Se parte entonces del reconocimiento inmediato (por el lector) de un “yo de autor” que 
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propone coincidencia “en la vida” entre los dos sujetos, el del enunciado y el de la enunciación, 
acortando así la distancia hacia la verdad del sí mismo. 
      En este sentido, la creación que hace el autor sobre sí mismo en la novela, contiene huellas 
o indicios que nos permiten reconstruir fragmentos de su vida a través de la obra. Nos presenta 
una imagen a veces difusa, con rostros desdibujados y muertos sin lápidas. Esas pistas podemos 
irlas develándolas desde que leemos la solapa, en el desarrollo o cuando al final el autor cita las 
fuentes, cual se tratara de un texto histórico o periodístico. En la última parte de la obra escribe 
una “Nota” final, donde nos reitera que se trata de él, por más que haya cambiado el nombre 
del protagonista. De ello profundizaremos en los siguientes capítulos. 
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CAPÍTULO IV 
GRAFÉ, DEL TEXTO AL LECTOR 
(…) “Conozco a los hombres y yo me siento a mí mismo: no 
soy hecho como ninguno de cuantos he visto, y aun me atrevo a 
creer que no soy como ninguno de cuantos existen. Si no valgo 
más que otros, a lo menos soy distinto. Si la naturaleza ha 
obrado bien o mal rompiendo el molde en que he sido vaciado, 
solo podrá juzgarse después de haberme leído” (Rousseau. Las 
confesiones. 1925, p. 6). 
 
“He salido de la humillante tarea de describirme a mí mismo. 
(…) De mi parte, sólo he puesto la sinceridad, en lo demás los 
hechos hablan de lo suyo, y el público podrá juzgar”. 
(Sarmiento, D. Recuerdos de provincia.1843, p. 18). 
 
      En el capítulo I de esta tesina nos ocupamos de exponer los debates que se han generado 
para definir y clasificar las autobiografías. En el mismo apartado revisamos sus antecedentes 
teóricos y señalamos, a partir de la propuesta de Olney, sus etapas o momentos. En este apartado 
entonces, nos proponemos analizar esta última etapa. Como habíamos mencionado, según 
James Olney es la denominada grafé la que refiere al análisis del texto como una construcción 
ficcional. Este tercer momento corresponde a la desapropiación del sujeto, ya que el artificio 
retórico de la literatura lejos de “reproducir” o “crear” una vida, produce su desapropiación. La 
autobiografía, “al mismo tiempo que da al autobiografiado poder para ‘narrar’ su vida, el 
lenguaje se lo quita” (Loureiro, 1991, p. 6). Esto sucede porque las palabras no pueden captar 
el sentido total de un ser y, además, el lenguaje narrativo adquiere una vida independiente que 
se explaya en múltiples direcciones, más allá de la voluntad del sujeto. 
      Michel Sprinker es uno de los que “orienta su investigación hacia el texto para insistir en la 
idea de que en la autobiografía el sujeto, lejos de tener el control sobre el texto, está constituido 
por un discurso que nunca domina. Discurso que, a su vez, está producido por un inconsciente 
inasible, siempre cambiante” (Loureiro, 1991, p. 6).  
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       En Argentina, Nora Catelli (2007) habla del “espacio autobiográfico” y destaca el estudio 
de Paul de Man “La autobiografía como desfiguración”17, ya citado en esta tesina, como un 
punto de inflexión que ha marcado la indagación sobre el género desde 1980 hasta la actualidad: 
Un ensayo aparentemente tangencial, escrito, como muchos otros de 
sus trabajos a partir de una lectura fragmentaria de ciertos pasajes de 
Wordsworth, se convirtió en una cita recurrente en todos los estudios 
de esta disciplina. No solo recurrente; se transformó también en un 
modo de cuestionar la índole misma del género autobiográfico en los 
años en que se estaba transformando en una especialidad universitaria. 
Más que un tipo de texto, lo autobiográfico era un “momento” presente 
en cualquier texto: tiempo contra sustancia, decisión lectora contra 
consistencia autorial (Catelli, 2007, p. 34). 
 
      Paul de Man es uno de los exponentes más representativos de la grafé, y se ocupa de la 
naturaleza retórica de la autobiografía en su ensayo titulado: “La autobiografía como 
desfiguración”, publicado originalmente en 1979. Un texto “pequeño en dimensiones, pero 
inmenso en sus consecuencias”, como señala James Olney en su obra ya citada. El artículo de 
Paul de Man, comienza de la siguiente manera: 
La teoría de la autobiografía está plagada por una serie recurrente de 
interrogantes y acercamientos que no son simplemente falsos, en el 
sentido de resultar forzados o aberrantes, sino que son limitadores, por 
asumir presupuestos acerca del discurso autobiográfico que son de 
hecho muy problemáticos (De Man, 1991, p. 113). 
 
      La definición de autobiografía por Paul de Man aquí nos permite acercarnos a la grafé en 
la medida en que para este autor “la autobiografía no se distingue por proporcionarnos 
conocimiento alguno sobre un sujeto que cuenta su vida, sino por su peculiar estructura 
especular en que dos sujetos se reflejan mutuamente y se constituyen a través de esa reflexión 
mutua” (Loureiro, 1991, p. 6), pero que no termina ahí, sino que se complementa con la 
reflexión del lector. 
      En este sentido, la propuesta de de Man nos permite analizar la última etapa de grafé en la 
novela de Jorge Baron Biza, en la medida que suponemos que el autor y narrador mantienen 
                                                             
 17 En algunas traducciones el título del artículo de Paul de Man se denomina “La autobiografía como 
desenmascaramiento” (Autobiography As De-Facement). La traducción usada en este trabajo corresponde a Ángel 
Loureiro. 
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siempre una estructura especular de reflexión mutua y constante en la que nunca llegan a 
mimetizarse, antes bien conducen al lector por una serie de pistas para que éste complemente 
esta estructura especular. Estas pistas son las que nosotros, como lectores y estudiosos de su 
obra, vamos a examinar. Nos referimos a los elementos paratextuales como son la portada, la 
solapa, los epígrafes, las fuentes y la nota final que poseen características muy especiales. 
Pongamos de ejemplo a la solapa, que se analizará detalladamente más adelante. En primer 
lugar, porque la solapa de El desierto y su semilla está redactada en primera persona del singular 
con la firma del autor al final, cual autobiografía clásica. También la solapa hace de prefacio o 
prólogo, ante la ausencia de estos textos en la edición original del año 1998. En segundo lugar, 
porque en el cuerpo de la obra, los personajes (Jorge Baron Biza y sus padres) no tienen los 
nombres verdaderos -lo que convierte la novela en autoficcional-  pero en la solapa se anticipan 
estas figuras al mencionar los reiterados suicidios en su familia. Estos elementos paratextuales 
no son meras añadiduras caprichosas del autor, sino que forman un todo junto al texto. 
      El autor proporciona al lector un camino por develar e interpretar, elemento que parece 
bastante premeditado, si pensamos que el género autobiográfico propiamente dicho y algunos 
de sus teóricos no eran desconocidos para Jorge Baron Biza, lo cual se demuestra en su 
conferencia titulada “La autobiografía”, que fue presentado por su autor en la Biblioteca 
Popular Justo José de Urquiza de Río Tercero en 2001. Según Fernanda Juárez, colaboradora 
periodística de Jorge Baron Biza durante su estadía cordobesa, esta conferencia leída fue la 
última aparición pública del cronista y escritor. En el diario riotercerense Tribuna (28 de abril 
de 2001), su visita a la ciudad se anunció con el titular “El escritor Baron Biza dará una charla 
en Río Tercero”, convocatoria que no fue una charla, sino la lectura en voz alta de este ensayo.18  
                                                             
 18 Cuando este ensayo fue reproducido en otros medios periodísticos, se denominó también “La autobiografía 
como género literario” o “La autobiografía como forma literaria”. Finalmente, en el libro póstumo Por dentro todo 
está permitido (2010) que recopiló reseñas, retratos y ensayos de Jorge Baron Biza figuró con el nombre de “La 
autobiografía”. 
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      En el trabajo, el autor cita a William Wordsworth (1974) -que también es referenciado por 
Paul de Man- cuando afirma que “la gran metáfora de la autobiografía es la lápida. Trae los 
hechos fundamentales de nuestra vida: el nombre, el momento del nacimiento, el año de la 
muerte. A veces una declaración de afecto, de amor, que también es un elemento clave de la 
autobiografía” (Barón Biza, Jorge, 2010, p. 143).  
     En este sentido, Paul de Man señala que la lápida tiene dos aspectos: uno abierto al mundo 
y otro enterrado. El abierto -esa parte que tiene la escritura- representa a los aspectos luminosos 
de nuestra vida y comunica con una parte enterrada que es la muerte.  
      Para Paul de Man, una piedra sin palabras grabadas dejaría al sol suspendido en la nada. 
Para el filósofo, el sol se convierte en el ojo que lee el texto del epitafio. En ese momento “el 
lenguaje de la piedra animada adquiere una ‘voz’ por la cual se establece un equilibrio entre la 
piedra parlante y el sol vidente. El sistema pasa del sol al ojo y, de ahí, al lenguaje, como 
nombre y como voz” (1991, p. 116). Para de Man, se puede identificar esa figura que completa 
la metáfora central del sol con la prosopopeya, el tropo de la autobiografía, la ficción de la voz-
más-allá-de-la-tumba. 
      Según Wordsworth “representar a los muertos hablando por medio de su lápida es una 
‘tierna ficción’, una interpolación de sombras que une armoniosamente el mundo de los vivos 
y el de los muertos” (De Man, 1991, p. 117). 
     El personaje de Jorge Baron Biza, Mario Gageac, en el capítulo VIII de su obra El desierto 
y su semilla, visita un cementerio donde hace lectura de algunas de las lápidas, como una forma 
de diálogo ininterrumpido con la muerte. Para el autor, las tumbas y mausoleos de sus familiares 
son un tema importante. La ausencia de lápida de su padre, cuyos restos fueron depositados en 
parte en un pozo, y otra parte voló esparcida por los aires, quedando casi en la nada absoluta 
porque su vida y obra como escritor quedó en el olvido, en un desierto, en un terreno poco fértil 
y solitario que intenta conquistar su hijo Jorge con la narración analizada. Es importante 
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recordar que la producción literaria de Raúl Barón Biza es imposible de conseguir en librerías 
comerciales de nuevos y usados, porque tras su fallecimiento nunca más se publicaron sus 
libros19, cuestión que tuvo mucho que ver con su familia, que según afirma Christian Ferrer 
(2016), no quiso saber nada de la producción escrita del millonario. Lo llamativo es que 
tampoco se consiguen en bibliotecas públicas ni en las universidades20, al menos en la provincia 
de Córdoba, donde se investigó a este autor como parte del proceso heurístico de la tesina. 
 
 
4.1 EL CAMINO DE UNA NOVELA ÚNICA Y DE UNA ÚNICA NOVELA 
 “La historia de los Barón Biza tiene todos los 
ingredientes de una novela de ficción” (SiVainVi Ink. 
(Productor). 2008, s/p). 
 
 
 
      Jorge Baron Biza publicó su única novela en 1998 tras una larga trayectoria como 
periodista, crítico de arte y corrector en importantes -y no tanto- medios gráficos de Buenos 
Aires y Córdoba. La obra se tituló El desierto y su semilla. 
      Por su parte, Christian Ferrer primero fue compañero de trabajo de Jorge Baron Biza en una 
editorial de Buenos Aires y luego cimentó una estrecha amistad con el autor de El desierto y su 
semilla. Ferrer es sociólogo, ensayista y profesor en la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA. 
En el 2007 publicó una biografía sobre el padre de Jorge titulada Barón Biza. El inmoralista 
que lleva varias reediciones hasta la fecha y fue material de consulta permanente en esta tesina. 
                                                             
 19 En Córdoba existe el grupo denominado Amigos de Barón Biza que nació conformado por tres admiradores de 
la obra literaria de Raúl Carlos Barón Biza. En el año 2000 iniciaron el proceso de recuperación de imágenes y 
luego de sus libros para continuar con la transcripción de estos a PDF. Además, crearon el sitio  
www.baronbiza.com.ar que hasta el año 2015 llevaba 15.000 descargas de sus ejemplares.  
 
20 Los libros originales de Raúl Barón Biza, o las primeras ediciones de sus obras se pueden comprar por internet, 
en las plataformas electrónicas de comercio más utilizadas por los usuarios, a precios bastante elevados. 
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      El libro Barón Biza. El inmoralista está dedicado a la memoria de Jorge Baron Biza y el 
primer capítulo se llama “El hijo”, apartado inicial en el que comienza relatando parte de la 
vida de su amigo Jorge y los caminos que transitó su única novela hasta llegar a los lectores. 
En un fragmento, Ferrer asegura que “el manuscrito tardaría un tiempo en encontrar editor” 
(Ferrer, 2016, p.14). Tras ser rechazado por varias casas editoriales, Jorge Baron Biza lo 
presentó a un concurso literario importante, el Premio Planeta 1997 de Argentina, con el nombre 
de Leyes de un silencio; intento sin éxito, ya que no fue considerado siquiera entre los primeros 
diez finalistas de un certamen que provocó suspicacias desde el principio. Ferrer sostiene en su 
libro que “ese solapamiento había sido más desagradable que los rumores de `arreglo´21 que se 
soltaron al tiempo de conocerse el resultado de ese concurso” (Ferrer, 2016, p.14).  
      El título del manuscrito original, Leyes de un silencio, luego fue usado por Jorge Baron Biza 
en un artículo que publicó en la revista cordobesa “El Banquete” de 1998. En esta nota, el autor 
habla de sus padres con los mismos seudónimos que usa en El desierto y su semilla: Arón (por 
Raúl Baron Biza) y Eligia (por Clotilde Sabattini). El texto cuenta, de una manera desopilante, 
el momento en el que fueron a enterrar las cenizas de su padre (Raúl Barón Biza) frente al 
mausoleo de su primera esposa Myriam Stefford, monumento funerario más alto (82 metros de 
altura y 15 de cimentación) que el Obelisco porteño, situado en el paraje Los Cerrillos, a la vera 
de la ruta provincial Nº 5, a medio camino entre la capital provincial y la ciudad de Alta Gracia. 
Myriam Stefford era el seudónimo de Rosa Margarita Rossi Hoffman, actriz de segunda línea 
nacida en Suiza y nacionalizada argentina, quien fuera la primera esposa de Raúl Barón Biza, 
fallecida el 26 de agosto de 1931 en un accidente aéreo en Marayes (San Juan) junto al copiloto 
del biplaza Luis Fuchs. 
                                                             
  21 Ricardo Piglia obtuvo el Premio Planeta Argentina en 1997 por su novela Plata quemada. El jurado estuvo 
compuesto por Augusto Roa Bastos, Mario Benedetti, María Esther de Miguel, Tomás Eloy Martínez y el editor 
de Planeta Guillermo Schavelzon. Uno de los escritores finalistas, Gustavo Nielsen, le inició juicio a Piglia y a su 
editor Schavelzon por violar las bases y condiciones del Premio. Nielsen ganó el juicio en segunda instancia, en 
2005, cuando la Cámara Civil de Buenos Aires dictó un fallo condenatorio contra Planeta Argentina. 
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      En el escrito Leyes de un silencio, de Jorge Baron Biza, la ceremonia de sepultar las cenizas 
de su padre22 termina con buena parte de ellas en la ropa de su hijo, ya que al momento de 
colocarlas en un pozo se levanta una fuerte ráfaga de viento. Según testimonia el autor de la 
nota, parte de las partículas fueron a parar al pozo que habían destinado para ellas, pero otra, 
por efecto del viento, se alojó en su cara y su cuerpo. Escena similar a un fragmento de la 
película “El gran Lebowski”, escrita, dirigida y producida por los hermanos Joel y Ethan Coen. 
Solo que en el caso de Jorge Baron Biza es muy probable que la escena haya sucedido de verdad 
y no de manera ficcional como en este largometraje de culto, estrenado en 1998. 
      Tras ese intento fallido del manuscrito Leyes de un silencio en el certamen de Planeta, Jorge 
Baron Biza rebautizó la novela como El desierto y su semilla y costeó los gastos de impresión 
de su bolsillo23, decisión que habitualmente en el negocio de libros se denomina edición de 
autor o autopublicación.  
       El desierto y su semilla tuvo una edición original de mil ejemplares en 1998 con una buena 
recepción entre la crítica y los lectores, lo que llevó a una reedición similar al año siguiente, en 
1999. Lo destacado de su libro, en primer lugar, fue que la solapa la escribió él mismo en 
primera persona, transformándose este elemento paratextual en una resumida autobiografía. La 
presentación solapada de Jorge Baron Biza no tiene más de veinte líneas en la edición original, 
                                                             
22 Como era su voluntad, las cenizas de Raúl Barón Biza están enterradas debajo de un olivo, al lado del gigantesco 
monumento con forma de ala de avión. En noviembre de 2015, la Legislatura de la provincia de Córdoba aprobó 
la ley que ordenaba expropiar el predio donde se encuentra el monumento a Myriam Stefford, el mausoleo más 
grande de Latinoamérica. El objetivo de la ley es preservarlo como patrimonio histórico público y crear un parque 
temático. La expropiación nunca se concretó y el sitio sigue cerrado al público en estado de abandono. 
23La edición propia también fue una constante en su padre Raúl Barón Biza, autor discontinuo -al decir de Christina 
Ferrer- que publicó proclamas revolucionarias, editó periódicos, folletos, revistas y principalmente escribió 
novelas. Entre ellas se destacan El derecho de matar (1933), Por qué me hice revolucionario (1934) Punto Final 
(1943) y Todo estaba sucio (1963). De las tres últimas se incluyen fragmentos en El desierto y su semilla, de su 
hijo Jorge Baron Biza. La obra literaria de Raúl Barón Biza escandalizó, en su momento, por su contenido sexual, 
lo que derivó en juicios por inmoralidad y prohibiciones reiteradas. La censura de sus libros, como suele suceder, 
no hacía más que promocionar las obras e incrementar sus ventas. En ese sentido, es pertinente citar el epígrafe 
con el que comienza su novela Punto Final, de 1941: “La pornografía en los libros está en proporción a la 
degeneración del cerebro lector” (Barón Biza, 1943, p. 9).  Hay que señalar que a veces las ediciones de autor de 
Raúl Baron Biza eran de lujo y se anunciaban con afiches en la vía pública, en el cine y en los escaparates de las 
librerías. Cuando El derecho de matar fue reeditado en 1935, la tirada llegó a la excepcional cifra de 50.000 
ejemplares, sellados cada uno con la firma personal del autor (Ferrer, 2016).  
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[extensión que depende de la tipografía según la impresión de cada casa editorial], y está 
firmada por el autor.  Hay que tener en cuenta que El desierto y su semilla tuvo dos 
publicaciones argentinas, en 1998 y 2013, con diferentes editoriales, y una en España (2008).  
      Esta última fue a través del sello madrileño 451 Ediciones, que acercó por primera vez el 
texto a la crítica española, casa editorial propiedad del escritor Javier Azpeitia, que cerró sus 
puertas en 2010 agobiada por la crisis financiera europea, motivo por el cual no se volvió a 
imprimir la obra de Jorge Baron Biza en España. Este sello -451 Ediciones- colocó en la tapa 
española de El desierto y su semilla un dibujo con dos inquietantes rostros desfigurados. Más 
allá del impacto de esas figuras, esta portada tiene más relación con el contenido de la narración 
que la última edición argentina de 2013, que corresponde a Eterna Cadencia. 
 
 
 
4.2 PORTADA ENMARCADA 
 
 
      Para este trabajo analizamos las dos únicas ediciones publicadas en Argentina con el fin de 
comparar las diferencias externas entre ambas debido a su importancia icónica. En cuanto a las 
tapas argentinas de Simurg (1998), (ver anexo 1) y Eterna Cadencia (2013), (ver anexo 3), estas 
son diferentes, lo que no sería de extrañar cuando se habla de editoriales distintas, pero con el 
agravante de que la portada original -escogida por Jorge Baron Biza- tiene relación con el 
contenido de la narración. El cuadro de la tapa original (ver anexo 1), titulado “El jurista”24 de 
                                                             
 24 En los derechos de autor de la edición original de El desierto y su semilla, se menciona que el cuadro de la 
portada es El jurista”, pertenece a Arcimboldi (?), sin fecha, óleo sobre tela, 70 por 54 cm, colección particular, 
Milán. 
 
46 
 
Giuseppe Arcimboldi25 (1527-1593), ocupa una parte significativa en uno de los capítulos de 
la novela.  Como dice Ferrer en su libro ya citado: “En la tapa hay un cuadro de Giuseppe 
Arcimboldi elegido por el propio Jorge Baron. Un rostro compuesto por patas de pollo, cabezas 
de pescado y diversas salientes monstruosas” (Ferrer, 2016, p.14).  
     En el capítulo V de la obra analizada se hace referencia a esta pintura en la voz del narrador 
en primera persona: 
Sobre la pared, frente a mi lugar en la mesa, colgaba una imagen del 
siglo XVI que yo nunca me hubiera atrevido a concebir. En el marco, 
una placa de metal rezaba “El Jurisconsulto”26. (…) Todos estos 
elementos, representados con mucha naturalidad, enmarcaban el rostro 
más extraño que yo hubiera visto en mi vida, compuesto por pollos 
desplumados y amañados de tal manera que un ala constituía el arco 
superciliar, otro pollito, entero, formaba la enorme nariz, y un muslo 
con pata componía la mejilla. Un pescado aparecía doblado sobre sí 
mismo, de manera que la cola simulaba una barba (Baron Biza, 2013, 
p.117). 
 
 
      En la segunda edición nacional de El desierto y su semilla, a través de Eterna Cadencia 
(2013), la imagen de tapa es un cuadro titulado “Palabras rotas” (serie) de la artista argentina 
Poli Costa. Es decir que, en la segunda publicación argentina de la obra, se pierde el vínculo 
entre la portada y un segmento importante de la novela. El cuadro de Arcimboldi, en la obra de 
Baron Biza, genera entre los personajes reflexiones sobre el concepto del arte que ocupan un 
par de páginas del capítulo. En la novela analizada, el dueño de “El jurista”, un empresario 
milanés, señala lo siguiente sobre el artista italiano: 
-Veo que le place mi Arcimboldi. Mi marchand dice que ahora vale una 
fortuna. ¿Usted sabía que era un pintor de aquí, de Milán? (…) No me 
diga que este Arcimboldi no veía las cosas con audacia degenerada. Lo 
                                                             
 25 Pintor ilusionista del manierismo que se hizo famoso sobre todo por sus sorprendentes “cabezas compuestas” 
de frutas, flores, animales y distintos objetos. El artista lombardo también fue filósofo y poeta, y trabajó en la corte 
vienesa de los Habsburgo, donde estuvo muchos años realizando retratos de la familia imperial y creando además 
sus famosas cabezas grotescas. Tras su muerte quedó olvidado hasta que en 1936-1937 su figura fue recuperada 
por el movimiento surrealista a partir de su inclusión por el director del Museo de Arte Moderno de Nuevo York 
de la muestra Fantastic Art Dada Surreallism. (Del Vando, Carmen. 2017). 
 
 26 En esta página del libro analizado, el título del cuadro se denomina “El Jurisconsulto”. En cambio, en la página 
de los derechos de autor de la misma novela se denomina “El jurista”. De todas maneras, en los sitios de internet 
el mismo cuadro suele figurar con los dos nombres, según la fuente consultada. 
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odio tanto que me fascina. ¡Nada de perspectiva, ni espacio racional, 
ni movimiento localizado! Con perspectiva solo hay copia de la 
naturaleza; solo la falta de escala permite la mezcla de carnes, la 
expresión de la irracionalidad de cada ser. (…) Pero nuestro artista 
milanés no eligió cualquier tema. Eligió como motivo central materias 
orgánicas, comestibles. Es aún más famoso por sus caras compuestas 
con frutas jugosas y grandes hortalizas (Baron Biza, 2008, p. 118). 
Originalmente en cursiva. 
 
      Hay que tener en cuenta que Jorge Baron Biza era, además de periodista y escritor, 
miembro de la Asociación Argentina de Críticos de Arte y un conocedor de los diferentes 
movimientos estéticos. En este rubro publicó el libro titulado Los colores del siglo. Grandes 
obras de la pintura de Córdoba (1998), proyecto con la dirección editorial de la Fundación 
Benito Roggio. El volumen repasa el arte pictórico de la provincia desde mediados del siglo 
XIX hasta 1950, aproximadamente, por eso, no es casualidad que incluya en la novela una 
mirada crítica sobre una obra de arte renacentista. Este pasaje de la obra analizada se 
transforma en un verdadero ensayo sobre “El jurista”, cuadro del pintor milanés Arcimboldi. 
      Nos interesa analizar el cuadro de Arcimboldi, no sólo porque forma parte de la imagen 
de la tapa de la primera edición de El desierto y su semilla (1998), como un elemento 
paratextual importante, ni tampoco porque aparezca referenciado en el capítulo V, cuando el 
personaje principal, Mario Gageac, se encuentra, de manera casual, con tan desgarradora y 
monstruosa figura; sino porque tienen implicancias y paralelismos, entre lo que le provoca ver 
ese rostro desfigurado del jurisconsulto y el rostro mismo de su madre. De ahí pensamos que 
no es casual que Jorge Baron Biza haya escogido esa pintura renacentista para la tapa de su 
libro y le haya dedicado todo un capítulo.  
      Nora Domínguez señala a respecto: “El rostro de Eligia y el del personaje de Archimboldi 
tienen vida propia, producen ellos mismos sus pústulas, sus protuberancias, sus relieves 
monstruosos y así ingresan a otra dimensión donde decidida y radicalmente perturban los 
modos de percepción e inteligibilidad de los lectores” (2005, s/p). 
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      De esta manera, Jorge Barón Biza, se cuestiona, y cuestiona al lector, si la identidad de 
los personajes, lo que representan a través de su figura exterior, se encuentra en el rostro, en 
lo tangible, o quizá sean solo espejismos que van cambiando con el paso del tiempo, como 
materia viva, y lo monstruoso se pueda hurgar en lo más interno de la humanidad. 
 
 
4.3 LA SOLAPA DEL ESCRITOR SOLAPADO 
Una solapa es una humilde y ardua forma literaria que aún no ha 
encontrado a su teórico ni a su historiador. Para el editor es, con 
frecuencia, la única oportunidad para referirse explícitamente a los 
motivos que lo llevaron a elegir un cierto libro. Para el lector es un texto 
que se lee con suspicacia, temiendo enfrentarse a una falsa persuasión. 
No obstante, la solapa es parte del libro, de su fisonomía, lo mismo que 
el color y las imágenes de la portada; lo mismo que los caracteres con 
que fue impreso. No obstante, una cultura literaria se reconoce también 
por el modo como se presentan los libros (Calasso Roberto. 2005, p. 
85).27 
 
 
      Tomando en cuenta que el objetivo de este trabajo es analizar lo autobiográfico en la obra 
de Jorge Baron Biza, consideramos relevante tomar como punto de partida la solapa, debido a 
sus características, ya que está escrita en primera persona del singular. No solo está redactada 
de esa manera y posee los datos básicos de toda autobiografía, sino que también lleva la firma 
de su autor al pie. 
      En cambio, en el cuerpo de la novela, el escritor tiene un alter ego con el seudónimo de 
Mario Gageac que se mantiene durante casi toda la narración. Sucede igual con los nombres de 
su padre y madre, que son personajes cuyos nombres han sido cambiados por Arón Gageac y 
Eligia Presotto, respectivamente. Esta característica se mantiene en “casi” toda la obra porque 
en el capítulo final, el autor decide transformar el texto en una autobiografía: “Por más injertos, 
                                                             
27 Roberto Calasso es editor del sello italiano Adelphi, uno de los más prestigiosos de Europa. En 2003 publicó, 
a través de este sello, el libro Cien cartas a un desconocido, que reúne cien textos que él escribió en las solapas 
de los libros que editó Adelphi. 
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quelonios y colgajos que hubiese sufrido, Eligia (tendría que empezar a llamarla ‘madre’, o 
algo así como ‘mamá; en realidad, es por ahí por donde empiezan todos) siempre halló en Milán 
algún resto de fuerza para entrelazar su dedo con el mío…” (Baron Biza, 2013, p.219). 
      Así, tenemos en la solapa un paratexto como única referencia directa de la vida del autor. 
Etimológicamente, “paratexto” sería lo que rodea o acompaña al texto (para=junto a, al lado 
de). Es un dispositivo pragmático, que acompaña en el trayecto de lectura, cooperando con el 
lector en su trabajo de construcción -o reconstrucción- del sentido. Además, los elementos del 
paratexto cumplen, en buena medida, una función de refuerzo, anclaje que tiende a compensar 
la ausencia del contexto compartido por emisor y receptor. Solapas, tapas, fajas, contratapas, 
son lugares estratégicos de influencia sobre el público. Estos elementos del paratexto son, por 
una parte, los más externos, la cara del libro; y por otra, en su aspecto material-icónico, 
dependen a la vez de la decisión del editor y de la ejecución del impresor. 
 
 
4.4 ¿LAS SOLAPAS SON UN GÉNERO LITERARIO O SOLO “RESTOS” 
ATROFIADOS?  
 
 
      Como habíamos visto, la solapa es un elemento paratextual que rodea y acompaña al texto 
principal. Para Gerard Genette son “restos atrofiados de un antiguo replegado. Una solapa 
muda, como todo acto de derroche, es una marca de prestigio” (Genette, 2001, p. 31). En su 
obra, titulada Umbrales, el teórico francés agrega lo siguiente: 
La obra literaria consiste, exhaustiva o esencialmente, en un texto, es 
decir (definición mínima) en una serie más o menos larga de enunciados 
verbales más o menos dotados de significación. Pero el texto raramente 
se presenta desnudo, sin el refuerzo y el acompañamiento de un cierto 
número de producciones, verbales o no, que no sabemos si debemos 
considerarlas o no como pertenecientes al texto. En todo caso lo rodean 
y lo prolongan precisamente por presentarlo, en el sentido habitual de 
la palabra, pero también en su sentido más fuerte: por darle presencia, 
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por asegurar su existencia en el mundo, su “recepción” y su 
consumación, bajo la forma de un libro (p. 28). 
 
      Usualmente en la solapa anterior (si la hubiera) se sitúa la fotografía del autor, una biografía 
breve y sus otras publicaciones. En la otra solapa (si la tuviera), que denominaremos posterior 
o trasera, la editorial puede poner otros títulos de su colección o catálogo, para invitar al lector 
a seguir comprando sus obras. En el caso de autores prolíficos o de gran reputación, también 
puede indicar las listas de otras obras del autor en la misma editorial. Un uso frecuente y 
práctico de las solapas es la de improvisado separador, siempre y cuando el libro no sea muy 
voluminoso y permita hacerlo. De todas maneras, el objetivo de la solapa no es el de usarse 
como señalador o marca páginas28, sino establecer uno de los primeros acercamientos del lector 
a la obra, y viceversa. 
      Según José Martínez de Sousa, autor de Manual de Edición y Autoedición: 
El texto de la solapa se destina, por un lado, a describir la materia de la 
que se trata el libro; por otra, a ponderar la adecuación del tratamiento 
y la necesidad de la obra para la consecución de determinados fines 
(evítese, en lo posible, la manida coletilla de que `esta obra viene a 
ocupar un hueco´); finalmente, debe indicarse a quién resulta útil y por 
qué, para terminar, ofreciendo unos datos acerca del autor. Con ello, la 
obra queda situada ante el lector en unas pocas y necesariamente 
ponderativas razones que justifican la edición por parte del editor y la 
adquisición por parte del lector (Martínez de Sousa, 1998, p.33). 
 
      Como anticipamos al principio de este capítulo, la primera originalidad del libro de Jorge 
Baron Biza se encuentra en la solapa anterior. Como señala el escritor argentino David Viñas, 
en la solapa de su libro Las malas costumbres, “…las solapas como las dedicatorias son un 
género literario” (Viñas, 2007, solapa). Por eso creemos relevante analizar este escrito 
subsidiario y no tan marginal de El desierto y su semilla.  
       El escritor Alan Pauls, en su artículo titulado “Jorge Baron Biza, el hombre del subsuelo”, 
de la revista Letras Libres, señala que “el texto de la solapa de Jorge Baron Biza es uno de los 
                                                             
28 El diccionario de la Real Academia Española (RAE) en su versión digital no reconoce el término “señalador”, 
pero sí el de marca páginas. 
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coming outs más crudos de la literatura argentina” (2012. s/p).  Por su lado, la docente e 
investigadora cordobesa María Soledad Boero sostiene que los elementos paratextuales de El 
desierto y su semilla (solapa, fuentes, notas), “operan como una serie de ‘trampas’ que hacen 
al pacto contradictorio y ambiguo” (Boero, 2017, p.145). 
 
 
4.5 UNA SOLAPA EN EL DESIERTO 
 
       El texto autobiográfico de la solapa de Jorge Baron Biza posee dos párrafos con temáticas 
bien diferenciadas. En el primer fragmento el autor comienza redactando, en primera persona 
del singular, un breve, pero significativo repaso de su trágica historia familiar marcada por los 
suicidios. Sin dar nombres propios se refiere a sus padres Raúl y Clotilde y a su hermana menor 
Cristina. En el segundo párrafo se concentra en su persona y realiza una enumeración de los 
sitios en los que vivió, de sus lugares de formación y de sus ocupaciones laborales: 
Una gran corriente de consuelos afluyó en mí cuando se produjo el 
primer suicidio en la familia. Cuando se desencadenó el segundo, la 
corriente se convirtió en un océano vacilante y sin horizontes. Después 
del tercero, las personas corren a cerrar la ventana cada vez que entro 
en una habitación que está a más de tres pisos. En secuencias como esta 
quedó atrapada mi soledad. 
Por lo demás, nací en 1942, me formé en colegios, bares, redacciones, 
manicomios y museos de Buenos Aires, Friburgo del Sarine, Rosario, 
Villa María, La Falda, Montevideo, Milán y Nueva York. Leí a Mann, 
traduje Proust. Viví treinta años de mi trabajo como corrector, negro, 
periodista (desde publicaciones de sanatorios psiquiátricos hasta 
revistas de alta sociedad) y crítico de arte (Baron Biza, 2013, solapa).
        
      Aunque el escritor no lo aclara, los suicidas a los que se refiere en el primer párrafo son sus 
padres, Raúl Barón Biza (1899-1964), Rosa Clotilde Sabattini (1918-1978), y su hermana 
menor María Cristina Biza Sabattini (1952-1988). La seguidilla de suicidios aconteció en ese 
orden cronológico. Se inició con su padre en 1964, quien se quitó la vida con un disparo en la 
sien tras arrojar ácido en el rostro de su esposa Clotilde Sabattini.  Continuó con su madre 
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Clotilde en 1978, que se lanzó desde un balcón de un edificio en la Capital Federal. La saga 
había culminado, hasta ese momento, con su hermana menor a través de una sobredosis de 
barbitúricos (1988).  
      Como expresa Christian Ferrer en su libro Barón Biza. El inmoralista: “A veces, cuando se 
desploman, ciertos alpinistas arrastran consigo a los compañeros de cuerda a quienes lideraban” 
(Ferrer, 2016, p.18). Finalmente, Jorge Baron Biza se arroja del duodécimo piso de un edificio 
en la ciudad de Córdoba, el 9 de septiembre de 2001. 
      Desde la primera página, El desierto y su semilla comienza relatando lo acontecido tras la 
agresión con ácido de Raúl Barón Biza a la madre de sus hijos. En ese capítulo de apertura 
también se menciona el suicidio de su padre, suceso acontecido pocas horas después de haber 
desfigurado a Clotilde Sabattini mientras discutían, como tantas veces, los términos del divorcio 
en Capital Federal. 
Yo era el único que había vivido con Arón durante sus últimos años y 
sabía que este final era inevitable. Mientras moraba con él, sentí rechazo 
por sus violencias, cada día mayores, y sus novelas, que yo consideraba 
cursis, pero también sentía de manera inevitable cierta admiración por 
su coraje en la pelea, su disposición a jugarse entero, hasta la vida, en 
cualquier momento. 
Cuando me dijeron que se había suicidado, tuve un gesto equivalente a 
la reverencia por el guerrero caído en su ley, aunque estaba horrorizado 
por la agresión. También me invadió la pregunta que nos asalta siempre 
cuando se suicida alguien que conocemos bien: hasta dónde y cómo 
fuimos cómplices. Me obligué a abandonar esa inquietud en seguida; 
intuí la amenaza del ejemplo, la idea sencilla y equilibradora de una 
corrección con otro balazo (Baron Biza, 2013, p.27). 
 
      El segundo párrafo de la solapa de El desierto y su semilla no solo es profético, sino que 
funciona como un perfecto epitafio para el escritor y periodista y bien podría ser la leyenda de 
su lápida. El texto completo de la solapa puede funcionar como un perfecto resumen de su 
historia personal y familiar.  
      Sobre los epitafios, William Wordsworth (1770-1850), uno de los poetas románticos 
ingleses escribió que: 
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El primer requisito, pues, en un Epitafio (sic) es que hable, en un tono 
que hunda en el corazón, el lenguaje general de la humanidad en 
relación con el tema de la muerte -la fuente de la cual procede un 
epitafio- y de la vida. Nacer y morir son los dos puntos en que todos los 
hombres se sienten en absoluta coincidencia (Wordsworth, 1974, p.1). 
 
 
      Pocos años después de la publicación de su única obra, Jorge Baron Biza decide terminar 
con su vida. Tenía 59 años y dejó una novela inédita -e incompleta- cuyo título sería La mujer 
en lo alto, manuscrito del que hasta la actualidad no hay precisiones acerca de su publicación.  
      El círculo narrativo de la solapa, en la novela de Baron Biza, termina de cerrar cuando se 
publicó la tercera edición (2013), varios años después de su muerte. En esta tirada se incluyó 
además la fecha de su suicidio. El epitafio al fin quedó completo con lo más importante que se 
requiere de una vida en este contexto: las fechas y lugares del nacimiento y fallecimiento de 
una persona.  
      En la edición de Eterna Cadencia, de 2013, la solapa del libro se completa con el siguiente 
texto: 
Jorge Baron Biza nació en 1942 y se suicidó en la ciudad de Córdoba 
el 9 de septiembre de 2001. El desierto y su semilla, su única novela, se 
publicó en 1998, en una edición pagada por él mismo. Póstumamente, 
apareció Por dentro todo está permitido (2010), una recopilación de su 
labor periodística. (Baron Biza, 2013, solapa) 
 
      De alguna manera, con el primer párrafo de la solapa de su libro, Jorge Baron Biza está 
delineando su propio “pacto autobiográfico” con el potencial lector de El desierto y su semilla. 
El teórico francés Philippe Lejeune fue el creador de esta expresión a la que define como “un 
contrato de lectura entre autor y lector, que le otorga al último la garantía de la coincidencia de 
identidad entre autor, narrador y personaje” (Loureiro. 1991, p.4). Para Lejeune existen varias 
maneras de constatar dicha identidad en el pacto de lectura. Una de ellas es cuando el nombre 
que se da al narrador-personaje es el mismo que figura como nombre del autor en las tapas del 
libro. Por eso dijimos, al principio del párrafo, que Jorge Baron Biza establecía su propio pacto 
autobiográfico, uno muy sui generis que hasta podría fundar su propia definición de obra 
54 
 
autobiográfica: “novela del pacto solapado”. Un contrato que comienza con la firma de la solapa 
de su única novela y que se cierra con las particulares notas del final, que culminan con la 
rúbrica, a través de sus iniciales, del autor. 
      El capítulo VIII de El desierto y su semilla finaliza con una breve descripción del suicidio 
de la madre de Jorge Baron Biza, personaje (no tan) escondido bajo el seudónimo de Eligia: 
“Al día siguiente (Eligia) saltó de la ventana de su departamento, que había sido también el de 
Arón, pero en el que nunca vivieron juntos. La trayectoria de su caída fue de este a oeste, en 
dirección a la cúpula detrás de la cual se pone el sol” (Baron Biza, 2013, p. 206).  
      Muerte trágica de Eligia Presotto/Clotilde Sabattini por decisión propia y final anticipado 
en el primer párrafo de la solapa de El desierto y su semilla. Tampoco dice, en la solapa, quiénes 
fueron los familiares directos que decidieron terminar con su vida, aunque los da a entender sin 
mencionar nombres propios. 
      Por eso, uno de los apartados del capítulo que lleva por título “Grafé. Del texto al lector”, 
de esta tesina se llama “La solapa del escritor solapado”, ya que uno de los significados de 
“solapar” en el diccionario digital de la RAE es “ocultar maliciosa o cautelosamente la verdad 
o intención (DLE, 2018, s/p)”. Es lo que hace, de alguna manera, Jorge Baron Biza, al no incluir 
los nombres propios de su familia en el cuerpo de la novela. Esta actitud del escritor en realidad 
tiene que ver más con una decisión literaria que con un ocultamiento de su persona.   En todo 
caso lo que busca es un pacto con su vida. Por algo la novela concluye con la siguiente frase: 
“Es de reconciliación de lo que estoy hablando” (Baron Biza, 2013, p. 220). 
 
 
 
 
 
 
55 
 
4.6 DAVID VIÑAS, UN SOLITARIO Y PARTICULAR ANTECEDENTE 
SOLAPADO 
 
 
      Otro ejemplo, mencionado brevemente con anterioridad, que destaca la importancia de las 
solapas en textos literarios, lo podemos encontrar en la obra Las Malas Costumbres de David 
Viñas (1963). Escrita también en primera persona del singular, en ella el narrador postula que 
“la solapa es prolongación de la obra y donde el autor indirectamente muestra cómo quiere ser 
visto. (…) La solapa, pues, es la imagen que de sí mismo propone el autor” (Viñas, 2007, 
solapa). Curiosamente es la única obra de la extensa bibliografía de Viñas que tiene la solapa 
en primera persona, aunque cabe aclarar que varios de sus libros fueron ediciones rústicas que 
ni siquiera tuvieron solapa. 
      Las Malas Costumbres salió a través de Jamcana Editorial, sello independiente de Buenos 
Aires. El material da cuenta de toda una década de producción narrativa del autor y también de 
un periodo de la historia argentina, etapa que abarca desde el surgimiento del peronismo hasta 
los comienzos del desarrollismo frondicista en 1958. Contiene diez cuentos ordenados 
cronológicamente, de los cuales tres ya habían aparecido en revistas como Centro y Contorno: 
“Un solo cuerpo mudo”, “El privilegiado” y “Entre delatores”. Viñas además fue fundador y 
director de la revista Contorno en 1953, una de las más importantes de esta década en lo que se 
refiere a la crítica literaria y el ensayo.  
      El volumen incluye el cuento “La señora muerta” (1963), uno de los primeros dedicados -
elípticamente- a la figura de Eva Duarte de Perón en la literatura argentina. Los antecedentes 
se pueden encontrar en “Ella” (1953) de Juan Carlos Onetti, y en “El simulacro” (1960) de 
Jorge Luis Borges.  
      Concretamente, el cuento de Viñas está contextualizado en el velatorio -exequias de 14 días- 
de Eva Perón, luego de su fallecimiento el 26 de julio de 1952. Por supuesto que Viñas lo hace 
sin decir su nombre porque estaba prohibido en esa época mencionar a Perón, Evita y cualquier 
símbolo relacionado con el partido peronista29. Todavía faltaban dos años para que Rodolfo 
                                                             
29 Decreto Ley 4161 sancionado el 9 de marzo de 1956 por Pedro Eugenio Aramburu, presidente de facto de la 
dictadura autodenominada Revolución Libertadora, decreto mediante el cual se prohibía pronunciar los nombres 
de Juan Domingo Perón y Eva Duarte de Perón, así como cualquier mención a la ideología peronista o que 
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Walsh diera a conocer “Esa mujer”, el emblemático cuento incluido en Los oficios terrestres 
de 1965. Este último relato de Walsh también se vincula con la obra de Jorge Baron Biza porque 
los dos hablan, solapadamente, de la desaparición del cuerpo embalsamado de la esposa del 
General Perón. Muchos años después, en 2007, al publicarse una nueva edición de Las malas 
costumbres, Viñas corrigió algunos textos y decidió suprimir el artículo “La” del título del 
cuento, quedando solamente “Señora muerta”.  
      Por otro lado, el escritor catalán Enrique Vila-Matas, a través de artículos periodísticos, fue 
uno de los principales difusores de la novela de Jorge Baron Biza en España. En uno de estos 
textos, publicados en el diario El País de Barcelona, también hace un paralelo entre la historia 
de Clotilde Sabattini y la de nuestro país: 
Creí que ahí acababa esa historia espeluznante y satánica de obelisco 
extraño y ácido corrosivo pero, para mi sorpresa, no había llegado al 
final. Uno de los tres hijos, Jorge Baron Biza, todavía tenía algo que 
decir en la historia. Jorge publicó en 1999 (sic) El desierto y su semilla, 
libro en el que narra cómo fue minuciosamente reconstruido el rostro 
de su madre al tiempo que, en estructura paralela, trata de reconstruir la 
desgraciada historia de la desfigurada Argentina del siglo pasado. (Vila 
Matas, 2006. s/p.) 
 
      Baron Biza nunca menciona a Juan Domingo Perón en su novela, al que llama simplemente 
el “General”, por decisión personal -y literaria- ya que el nombre de Perón no estaba proscripto 
al momento de editar la obra, como sucedió en el tiempo en el que Viñas publicó Las malas 
costumbres (1963). 
      Cuando Viñas editó este libro de relatos ya era un reconocido escritor, dramaturgo y 
ensayista con cuatro novelas publicadas, algunas de ellas premiadas, como Cayó sobre su rostro 
(1955), premio Gerchunoff 1955-1956, Un dios cotidiano (1957), premio Kraft, y Los dueños 
de la tierra (1958), Premio Losada. 
                                                             
propagandeara el peronismo. El decreto constaba de cinco artículos y formó parte de la política llamada 
desperonización de la población argentina. Proscripción que duró 18 años, cuando el peronismo retornó al poder 
en elecciones libres con la dupla Cámpora-Lastiri. 
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      Gabriela García Cedro, en un ensayo titulado “Las malas costumbres de ayer y de siempre”, 
dedicado a analizar la obra de Viñas, expresa lo siguiente: 
La primera persona aparece dos veces en Las malas costumbres: en la 
solapa y en el relato que da título a la colección. Las solapas suelen ser 
el primer acercamiento a un libro, en particular cuando la contratapa no 
ofrece datos de interés. En este caso funcionan, además, como una 
especie de zona de frontera que divide (y une, como toda frontera) la 
voz del narrador y la asumida voz propia de Viñas escritor, quien se 
apropia de ese espacio para presentarse, para justificarse y para 
provocar al lector (2014, p. 70). 
 
      En el caso del libro de Viñas30, el texto en primera persona del singular ocupa las dos 
solapas, la anterior y la posterior. Lo contrario ocurre en la novela de Jorge Baron Biza, en la 
cual el texto ocupa solamente la solapa anterior. En los dos libros publicados por diferentes 
editoriales argentinas, las solapas -anterior y posterior- no poseen ninguna foto del autor de la 
novela. Es decir que no puede conocerse el rostro de Jorge Baron Biza a través del libro.  
      Para Genette “el paratexto más que de un límite o de una frontera cerrada, se trata de un 
umbral o -según Borges a propósito de un prefacio-, de un vestíbulo, que ofrece a quien lea la 
posibilidad de entrar o retroceder” (Genette, 1987, p.7). La solapa de Jorge Baron Biza puede 
ser también una invitación o un rechazo para quien decide hacer lectura de este particular 
paratexto. 
      Retomando la solapa del único libro de cuentos de David Viñas, la gran diferencia en cuanto 
a la temática que posee con la de Jorge Baron Biza, es la política. La de Viñas es un manifiesto 
que además viene acompañado en la solapa anterior con una foto del autor, con el detalle de 
que en el fondo de la imagen de Viñas aparece una movilización de trabajadores en la que se 
advierte la sigla de la CGT (Confederación General del Trabajo), sindicato que estuvo 
intervenido durante varios años tras el derrocamiento de Perón, con sus dirigentes perseguidos 
y encarcelados. También, no muy solapadamente, se destacan las letras “ERO”, en obvia 
                                                             
 30 Curiosamente, David Viñas hizo parte de su escuela primaria en el Colegio Wilfrid Barón de los Santos Ángeles 
(Don Bosco) de la ciudad de Ramos Mejía (Buenos Aires) financiado en su totalidad por una donación de Catalina 
Biza, abuela paterna de Jorge Baron Biza. 
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alusión a las letras de la palabra Perón, nombre que no aparece completo porque recordemos 
que estaba prohibido en esa época por decreto presidencial, proscripción que duró hasta entrada 
la década del setenta, cuando regresó del exilio para las elecciones presidenciales de 1973.  
      Viñas no era justicialista, nunca lo fue, pero su carácter provocador lo llevó a incluir estos 
símbolos de la liturgia peronista en la solapa de su libro. Vale reproducir el final de este extenso 
texto que ocupa la solapa anterior y posterior de Las Malas Costumbres (1963): 
(…) ¿para qué escribo? Muy simple. Para que esos lectores que se me 
parecen contribuyan al movimiento que los arranque y me arranquen de 
la humillación, para superar ese nivel de casi país que padecemos y para 
que nuestra literatura sea algo completo. Y para que yo, usted y los 
hombres de aquí dejemos de ser casi hombres para serlo en totalidad. 
(Viñas, 2007, solapa). 
 
      Lejos del anonimato o la tercerización que caracteriza a la mayoría de las solapas, en 
ambos casos analizados, Jorge Baron Biza y el antecedente de David Viñas, rompen con la 
tradición; pues ambas son las únicas que se escriben en primera persona dentro de la literatura 
argentina, y por su importancia se convierten en minúsculas obras maestras. No se trata solo 
de textos publicitarios que incitan a comprar un libro, sino de solapas únicas, escritas en 
primera persona del singular, donde sus autores no pasan desapercibidos y sacuden al 
potencial lector con una interpelación abrumadora. 
      Un elemento marginal, como la solapa del libro, es poco analizado en investigaciones y 
trabajos críticos, al menos en los consultados para este trabajo. O no se le da la importancia que 
verdaderamente posee, ya que cumple la función de apertura de la narración, funcionando como 
prefacio y autobiografía al mismo tiempo, líneas en las que el lector puede realizar 
anticipaciones que serán fundamentales en el cuerpo de la novela. También puede interpretarse 
como “epílogo”, ya que al terminar la lectura de El desierto y su semilla es inevitable relacionar 
los datos de la obra con este elemento paratextual.  
       No estamos diciendo que la solapa sea el elemento central de nuestra investigación, pero sí 
una parte importante de la unidad que forma la novela. Además, el hecho de que Baron Biza 
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haya elegido para su portada, el cuadro “El jurista” de Arcimboldi, no solo tiene que ver con la 
edición de autor de su libro, sino que es también una decisión personal de presentar la obra 
como una unidad de principio a fin, cohesión que comienza con la tapa del libro y sigue con la 
solapa autobiográfica, hace foco en el corpus y culmina con las notas de las páginas finales. Si 
una de las definiciones de solapa es la prolongación lateral de la cubierta de un libro, para 
nosotros es una prolongación, en este caso, de la obra. Esta continuación puede leerse en 
direcciones inversas, antes de la lectura del corpus o al final, tras la culminación de toda la 
novela. 
 
      Viñas redactó la contratapa del libro El sexo del azúcar de Eduardo Rosenzvaig, publicado 
en 1991. En este texto retoma su particular visión de la solapa como género literario con las 
siguientes palabras: 
‘Solapa’ y contratapa son dos formas de un mismo género literario que 
funciona de manera lateral y episódica. Y si en términos generales 
pretenden servir de prólogo, sus características más particulares apelan 
a la brevedad para facilitar que las mediaciones de los libreros resulten 
eficaces en la orientación de los eventuales lectores. Solapear, como es 
una práctica ambigua que oscila entre lo institucional, la fugacidad y lo 
clandestino, apenas si se convierte en el merodeo de un texto. La 
economía de tiempo, por lo tanto, condiciona que este género resulte 
inexorablemente ‘menor’ y sea leído en diagonal o de soslayo 
(Rosenzvaig, 1991, contratapa).  
 
 
      No vamos a cuestionar o polemizar con el autor de Cayó sobre su rostro (1955), sobre si la 
solapa es o no un género literario, porque no es la intención de este trabajo. Tampoco 
consideramos que Viñas, con la palabra solapear, introduzca un neologismo en el vocabulario 
de la lengua española. El diccionario de la Real Academia Española en línea, en su única 
acepción, define este verbo transitivo como “sacudir a alguien asiéndolo de las solapas (DLE, 
2018, s/p)”.  Además, aclara que su uso se restringe solo a Colombia. De todas maneras, nos 
parece que la definición de Viñas es más que apropiada para la solapa de Jorge Baron Biza, 
según lo que transmite la breve columna firmada por el escritor y periodista. 
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      Siguiendo lo postulado por Viñas en la contratapa de El sexo del azúcar (1991), la solapa 
analizada en esta investigación es más que un “merodeo” del libro. Es el verdadero ingreso al 
corpus de la obra, la “bienvenida” narrativa. Por supuesto que antes está el título y la portada, 
pero el primer texto extenso es el de la solapa. Además, el potencial lector desconoce que el 
cuadro de la tapa (solo en la primera edición) tiene relación directa con un fragmento de la obra. 
 
 
4.7 LAS “FUENTES Y “NOTA FINAL” DE JORGE BARON BIZA 
 
 
      La estructura externa de la novela analizada está dividida en diez capítulos identificados 
con números romanos y ninguno lleva título. Al comienzo, antes del primer capítulo, se incluye 
una breve dedicatoria. Antes de analizar las dedicatorias del libro es pertinente repasar un poco 
la historia de este paratexto. Cuando aún no existían los derechos de autor y los escritores 
dependían, en buena medida, de la generosidad de protectores y mecenas para poder publicar 
sus obras, las dedicatorias cumplían una función de reconocimiento o compromiso. Los 
destinatarios pueden ser personas relacionadas con el autor, grupos e instituciones. A veces 
puede ser el propio lector, un personaje de ficción o incluso el autor. Hay que recordar que el 
libro de Jorge Baron Biza fue una edición de autor, por lo que no tenía que agradecer a ningún 
mecenas o patrocinador. 
      En el caso de El desierto y su semilla, la dedicatoria dice lo siguiente: “A la doctora Sylvia 
Bermann y a mi tía con nombre de tía, María Luisa Pando de Sabattini” (Baron Biza, 2013. p. 
17), otra nueva mención de familiares que hace Jorge Baron Biza en su obra. En cuanto a la 
inclusión de la doctora Sylvia Bermann, fue la psiquiatra que lo trataba cuando necesitaba (auto) 
internarse en el Instituto Bermann de la ciudad de Córdoba.  
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       Luego de la dedicatoria, hay una poesía de quince versos que no posee título y está dividida 
en dos estrofas, la primera de seis versos y la segunda de nueve. Al final del poema se encuentra 
el nombre del autor, Federico Gorbea31 y la fecha de la publicación: 1985.  
      De los doce capítulos de la obra, solo cinco poseen epígrafes: el tres (Raúl Santana), el ocho 
(Paul Celan), el nueve (J. Keats), el diez (Paul de Man) y el doce, que posee la siguiente fecha: 
“?,? [sic] enero de 1979”. 
      Otra particularidad de Baron Biza es que, antes de la nota final de su obra, prefiere citar sus 
“Fuentes” bibliográficas, dato singular, porque titular “Fuentes” a este segmento paratextual de 
la obra corresponde más a un trabajo de investigación periodística que a una novela literaria. 
Desde nuestra posición es un elemento más que afirma el carácter autobiográfico de la obra. En 
estas fuentes, Baron Biza aclara de dónde ha extraído los versos de Goethe, o párrafos tomados 
de obras de su padre Raúl Barón Biza. El autor analizado incluye en su obra la proclama “¡La 
hora de la lucha ha llegado!”, incluida en la novela de su padre Por qué me hice revolucionario 
(1934). También, en el capítulo XII, incluye citas extraídas de los libros Punto final (1941) y 
Todo estaba sucio (1963), escritos por su progenitor.  
      Por otra parte, al modo de Jorge Luis Borges, hace referencia a la novela The Goddess you 
Will be, que no existe. Por supuesto que no hacía falta aclarar el carácter apócrifo de una obra 
aludida en la novela, aclarando en las “fuentes” que es ficcional. Si estamos ante un texto 
literario, no necesita justificarse ni aclarar la veracidad de las menciones aludidas. 
      Otro elemento de singular importancia en la novela de Jorge Baron Biza es la “Nota” al 
final de la obra. Según Maite Alvarado, “el autor suele enviar a ‘nota’ la información que 
considera accesoria (en este caso, la nota equivale a un paréntesis extirpado) o que, aun siendo 
                                                             
 31 Gorbea es un poeta argentino radicado en España hace varios años y traductor de Mallarme de 
Hölderlin. 
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importante, obstaculizaría la lectura porque interrumpiría la continuidad del discurso” 
(Alvarado, 1994, p. 70).  
      A continuación, reproducimos la “Nota” del libro El desierto y su semilla, elemento 
paratextual que clausura la obra de Jorge Baron Biza: 
Nota: Originalmente, fui inscripto en el registro civil como Jorge Baron 
Biza (Registro Civil de Buenos Aires, 1068, 22 de mayo de 1942). Cada 
vez que mis padres se separaban, la conciencia feminista de mi madre 
exigía que se me agregase el Sabattini. No sé si “Jorge Baron Biza” 
debe ser considerado mi otro apellido, mi patronímico, mi seudónimo, 
mi nombre profesional, o un desafío. (JBB). (Baron Biza, 2013, p. 222). 
 
      Además de la solapa, se le agrega la dedicatoria, las fuentes y las notas como elementos 
paratextuales, lo que nos permite entrever los rasgos más personales del autor, por ejemplo, su 
labor de periodista. Nos inclinamos a pensar que estos agregados son más bien parte relevante 
de la obra, por lo que el escritor les dio una presencia destacada, que por lo general se los 
considera marginales. 
      En este sentido, Nora Domínguez destaca la importancia que Jorge Baron Biza les da a estos 
elementos paratextuales cuando señala que: 
Los marcos y los límites del texto, la tapa-imagen-rostro y firma y, por 
otro lado, el epílogo, denominado “Fuentes”, funcionan como puntos 
de duplicación del sentido o hitos donde el sentido se precipita. Las 
“Fuentes” dan cuenta de las referencias periodísticas, literarias, 
filosóficas que, en sus formas textuales, traducidas, modificadas o 
fragmentarias fueron diseminadas a lo largo de la novela y 
especialmente a través de las diferentes variantes lingüísticas o apuestas 
discursivas que en ella ensaya (2005, s/p). 
 
 
 
 
 4.8 AMORES AUTÉNTICOS, DE HIJOS A PADRES, DE PADRES A HIJOS 
 
 
      En el ensayo de “La autobiografía” de Jorge Baron Biza, se expone que “para Wordsworth, 
la gran metáfora de la autobiografía… es la lápida” (2010, p. 143). Sin embargo, en la obra de 
Wordsworth nunca se menciona el carácter autobiográfico del epitafio. Quien nos acerca a la 
relación entre lápida y autobiografía es Paul de Man, cuando a través de la obra de Wordsworth 
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Ensayos sobre epitafios, concluye que “la figura dominante en el discurso epitáfico o 
autobiográfico es… la prosopopeya, la ficción de la –voz-mas-allá-de-la-tumba” (1979, p. 116), 
es decir, la lápida como figura retórica que unifica vida y muerte en un solo texto.  
      Para Jorge Baron Biza, no hay duda que la lápida es una metáfora de la autobiografía, y por 
eso le dedica el capítulo VIII, en el cual el personaje de Mario Gageac, heterónimo de Jorge 
Baron Biza, se encuentra en un pueblo italiano con dos turistas jubilados de nacionalidad 
australiana. Allí entabla relación con una pareja mayor, la cual le pide colaboración para 
traducir las inscripciones de las tumbas del cementerio local. En el improvisado oficio de 
hermeneuta, Mario lee los epitafios de los sepulcros y los traduce del latín e italiano al inglés. 
Los textos tratan de expresar una emoción frenada pero poderosa, y por 
lo general terminan con puntos suspensivos y signos de admiración. En 
las lápidas más recientes descubro influencias de los cantantes de moda; 
en las más viejas, influencia de la ópera. En todas las placas se 
entrecruzan -por debajo de la cursilería- amores auténticos, de hijos a 
padres, de padres a hijos, de hombres a mujeres, de mujeres a hombres, 
y todos esos sentimientos. (…) En cuanto puedo me escabullo hacia un 
sector donde están las tumbas humildes. Los textos aquí son más 
directos, más breves, más claros y no temen la exageración: “¡No te 
olvidaremos, garantizado!”. “¡Qué disgusto nos diste cara!”. (Baron 
Biza, 2013, p. 164) 
 
           En este fragmento de la obra aparece la primera mención al famoso mausoleo cordobés 
con forma de obelisco32 que Raúl Barón Biza dedicó a su primera esposa Myriam Stefford. 
En un momento del diálogo con el hombre australiano, el señor le pregunta a Mario Gageac 
cómo es que sabe tanto de tumbas. El personaje Mario/Jorge le responde: “está en la familia, 
mi padre construyó en su rancho una gigantesca, de doscientos pies de alto, y una catacumba 
de mármol negro debajo, para enterrar a su primera esposa, de solo veintitrés años, con todas 
sus joyas33 (Baron Biza, 2013, p. 168)”. 
                                                             
 32 No tan casualmente, el mausoleo de Miryam Stefford se inauguró nueve meses antes (1935) que el Obelisco de 
Buenos Aires. El propio Raúl Barón Biza quiso que el monumento del paraje Los Cerrillos, en las cercanías de 
Alta Gracias, fuera más alto que el Obelisco porteño. Las vueltas de la vida hicieron que décadas más tarde, Raúl 
Barón Biza fuera el propietario de las galerías que se encuentran en el subsuelo del Obelisco de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. 
 33 Aunque nadie puede asegurarlo, se supone que en los cimientos del enorme monumento de Alta Gracia se 
enterró un cofre con un pergamino, perlas, diamantes y rubíes pertenecientes a Myriam Stefford. Hasta se habla 
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      En párrafos anteriores postulamos que la publicación de El desierto y su semilla, tras la 
muerte del autor, termina de clausurar ese epitafio que es la solapa de su único libro. Porque 
recién en las ediciones post mortem de la novela se incluye el otro dato significativo de la vida 
del escritor y periodista, que es el año y la forma de su fallecimiento: “Jorge Baron Biza nació 
en 1942 y se suicidó en la ciudad de Córdoba el 9 de septiembre de 2001 (Baron Biza, 2013, 
solapa)”.  
      Justamente esa es la particular teoría de Jorge Baron Biza sobre la autobiografía, esbozada 
en el ensayo que lleva ese título: 
Creo que el límite inferior de la autobiografía está en la lucha contra el 
chisme y la autocomplacencia. Son los dos peligros básicos que 
aparecen cuando nos sentamos a escribir sobre nosotros mismos.  
Pero vamos a tratar de señalar también el límite superior. La biografía 
es el instrumento por el cual podemos insertar nuestras vivencias de 
manera tal que -tanto la historia como nuestras propias vivencias- 
tengan un significado más rico. Es casi uno de los pocos medios que 
existen para que eso ocurra (Baron Biza, 2010. p. 141). 
 
       Jorge Baron Biza recurre a la narración de hechos concretos de su vida, pero al mismo 
tiempo los mezcla con la ficción, lo que le permite interpretarse y dotarse de identidad, o como 
él mismo dijo al final de su novela: “tarde o temprano yo también seré solo un texto” (Baron 
Biza, 2013. p. 220). 
      En este sentido, Paul Ricoeur señala que: 
…el relato es la dimensión lingüística que proporcionamos a la 
dimensión temporal de la vida. Aunque es complicado hablar 
directamente de la historia de una vida, podemos hablar de ella 
indirectamente gracias a la poética del relato. La historia de la vida se 
convierte, de ese modo, en una historia contada (Ricoeur, 1995. p. 216). 
       
En la línea de la grafé, sostiene Ángel Loureiro: 
…otro camino posible es el propuesto por Derrida cuya obra, incluso 
cuando no se ocupa directamente de la autobiografía resulta pertinente 
para el tema... Derrida propone una mediación sobre ese ‘borde´ que 
asumimos existe entre vida y obra y que, en su opinión, no es una línea 
clara y divisible, sino que atraviesa el cuerpo y el corpus del autor de 
                                                             
también que en este cofre se guardó el diamante de 45 quilates que Raúl Barón Biza le obsequió a su primera 
esposa el día del casamiento. 
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varias maneras… no podemos separar radicalmente vida y obra pero 
tampoco podemos explicar la una por medio de la otra, sino que 
tenemos que pensar lo autobiográfico desde esa premisa del borde 
paradójico que separa, une y atraviesa al mismo tiempo corpus y 
cuerpo, vida y obra. El texto autobiográfico no es ´firmado´ por un 
autor, sino que la estructura de la firma hace que quien firme, en 
realidad, sea el ´destinatario´ (Loureiro, 1991. p. 7). 
      
      De alguna manera sucede algo con estas características en la única novela de Baron Biza. 
En el contexto del pensamiento de Derrida, la autobiografía se define como heterobiografía, en 
función de la estructura epistolar de toda escritura. En este sentido, Moreiras señala que: “…la 
firma es en sí el signo, o la traza, de una diferencia antes que de una identidad la segunda, la 
firma sólo retornará a la identidad en el momento de su recepción por el destinatario. En este 
sentido, la autobiografía no puede ser otra cosa que heterobiografía, dado que está escrito por 
el otro” (1991, p. 132). Desde el momento en que un texto es firmado, deja de pertenecer a su 
autor y se convierte en una “envío”, es decir, en una carta, una heterobiografía.  
      En este punto podemos discrepar con el autor francés cuando afirma que toda escritura tiene 
una estructura epistolar. Para nosotros la escritura, más que una carta, es una botella arrojada a 
un inmenso mar. Una carta tiene un destinatario explícito, una dirección fijada de antemano, 
sin la cual no es aceptada para su envío. Un texto no la posee, su objetivo es el lector, pero no 
está definido ni lleva nombre propio. El azar, las estrategias de marketing o la crítica 
especializada, determina a veces su circulación, su recepción exitosa o el paso directo al 
ostracismo literario. 
 
 
 
 
 
66 
 
CONCLUSIONES 
      Cuando comenzamos con esta investigación, nuestro objetivo principal era dar a conocer, 
en el ámbito académico, la (única) obra de Jorge Barón Biza. Conforme fuimos investigando, 
nos dimos cuenta gratamente de la existencia de trabajos valiosos sobre la novela, que desde 
diferentes perspectivas analizan su obra. La aportación que en un principio pretendíamos llevar 
a cabo era establecer la conexión entre texto y sujeto, como reconfiguración de la memoria en 
la experiencia del autor. Es decir, qué tanto se puede reflejar la vida de un sujeto en un texto 
escrito por él mismo. En esta tarea, revisamos la categoría analítica de autobiografía a través de 
diferentes autores, desde aquellos que se fundamentaron en la historia como Dilthey, o que se 
sirvieron de la antropología como Gusdorf, también quienes se apoyaron en la psicología, cuyos 
aportes más importantes se reconocen en Eakin o en Jay, quien compara la autobiografía con 
textos filosóficos de la época en que fueron escritos. En todos los autores examinados podemos 
detectar un rasgo común: todos ellos, con estrategias variadas, tienen como objetivo una 
justificación de la capacidad cognoscitiva de la autobiografía. La validación por medio de las 
diferentes disciplinas de la relación entre texto y sujeto, queda en entredicho cuando Paul de 
Man establece que esa referencialidad es una mera ilusión, y sólo se puede dar a través de una 
mutua reflexión que se encuentra presente en la lectura. 
      Ahora bien, no sólo había que conocer e indagar sobre el sujeto (yo), así como el texto 
(espacio histórico), sino que debíamos incorporar al análisis la figura del lector. El texto de 
Ángel Loureiro “Problemas teóricos de la autobiografía” fue clave para establecer que una ruta 
teórico-metodológica pertinente para seguir en nuestra tesina era la de James Olney, quien 
propone el estudio de la autobiografía en tres etapas o momentos, como son autos, bios y grafé, 
que comprende la palabra autobiografía. Su supuesto nos permite reflexionar sobre las 
condiciones y límites de la autobiografía en la novela de Baron Biza. En El desierto y su semilla 
se han podido aplicar las categorías de, bios, autos y grafé, según la propuesta de Olney, etapas 
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que son complementarias. Aun cuando prevalezca una sobre las otras, las tres categorías forman 
un todo.  
      En este sentido, no solo nos limitamos a hablar de la vida del autor y el contexto histórico 
en el que se sitúa la novela, sino que también abordamos la de los otros personajes claves, sus 
padres, que dejaron huella en diferentes ámbitos en la provincia de Córdoba y del país. Raúl 
Barón Biza fue un millonario excéntrico, político militante y prolífico escritor. El caso de la 
madre es muy distinto, Clotilde Sabatini, se destaca en el ámbito académico como profesora de 
historia y pedagoga. Creemos que en la novela analizada se intenta reivindicarla y darle un lugar 
que la historia le ha negado, pues sabemos que Jorge preparaba una biografía sobre su madre, 
texto que quedó trunco, tras su suicidio en 2001. 
       También analizamos la relación que guarda el personaje con el texto, si lo representa o no. 
En el caso de la novela estudiada no coincide el nombre del autor con el del narrador, hiato que 
queda sin embargo superado cuando en la solapa se aclara que se trata efectivamente de la 
misma persona. Más allá de esta coincidencia, estamos de acuerdo con de Man cuando sostiene 
que esta reciprocidad más allá de firmas y datos históricos, es una construcción retórica, y por 
lo tanto debemos explorar también el texto como ficción. 
      De ahí que nuestra indagación más importante se centre en el análisis de los paratextos: la 
portada, la solapa, los epígrafes, las fuentes y la nota final. En ellos afloran aspectos ficcionales 
que son dignos de una novela, pero también datos biográficos, como en el caso de la solapa, 
escrita en primera persona, única novela argentina con estas características, reconocida en el 
ámbito literario. 
      La novela de Jorge Baron Biza tiene una “estructura especular”, tal como señala de Man, 
que puede encontrase no solo en el texto principal, sino también en los marginales, a los que 
hemos llamado paratextos, que no son meros añadidos caprichosos del autor. Antes bien, Baron 
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Biza, conocedor de la teoría autobiográfica, los ofrece al lector, tal vez como pistas, tal vez 
como desahogos. 
      Lo que si podemos asegurar es que el autor propone una lectura de la novela capaz de 
superar la controversia entre autobiografía o ficción, como una heterografía que puede ser 
analizada desde diversos ángulos.  
      La novela se sitúa en el año 1964, en el instante trágico del ataque del padre hacia su madre, 
período en el que también se suicida su progenitor. Este momento es crucial para el autor, lo 
que marca su vida en un antes y un después, no sólo porque le toca estar presente y acompañar 
a la madre en todo su periplo de recuperación, sino también, porque es catártico y le permite 
reflexionar sobre su pasado, sobre una niñez solitaria y lo precipita a un final anunciado, su 
propio suicidio. La trama tan solo dura 12 años, hasta el suicidio de su madre. Para el 
autor/narrador basta sólo este lapso para contar y reflexionar sobre su vida, cuando al final de 
la obra dice: “La indignación me hace dar un respingo. Releo algunos pasajes: ha ido mucho 
más allá que los borrachines, ha construido un espacio en el que es imposible reconocer un 
límite. Abrió un desierto…” (p. 215). Después de eso, nada más puede existir, es un campo 
estéril, y él mismo se adelanta en la escritura de su epitafio: “Tarde o temprano yo también seré 
sólo un texto” (p. 220). Así, al final de la obra, la idea de que “la gran metáfora de la 
autobiografía es la lápida” (p.143), como él había señalado en su ensayo “La autobiografía”, al 
fin se materializa.  
   Por todo lo expuesto anteriormente creemos que esta investigación añadirá un nuevo punto 
de vista acerca de la obra de un autor poco estudiado, que figura muy poco en el canon 
académico de la literatura argentina, y su particular relación con lo ficcional autobiográfico. 
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